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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

Antes de p'0nor mano á esta obrita, reflexionando en 
vista del estaQo act\UÜ de la enseñanza primaria, nos pare-­
ció que para plantificarla sólidamente, y levantarla á la 
altura de las necesidades morales del pais, dos trabajos 
fundamentales eran indispensables ;-unp sobre métodos, 
y otro sobre enseñanza moral, completamente descuidada 
entre nosotros, y primera sin duda en importancia; por 
que el objeto de la educadon es encaminar la niñez al 
ejercicio de todas las virtudes sociales. 

El tTabajo sobre métodos se reduce, en con:epto nues­
tro, á hacer un estudio comparativo de los que se prac­
tican en Europa y en los Estados Unidos, y escojer el 
mas adecuado y ventajoso; pues el problema sobre mé. 
todos, es encontrar el que con mas rapidez produzca el 
resultadQ qqe se busca,-la instruccion cel nifto. 

Una larga experi~ncia, por ejemplo, ha revelado que él 
método múluo, excelente para enseñar á leer, escnbir y 
contar, tiene inconvenientes gravisimos para la instruccion 
mas alta, 'f especialmente para la mo:-al, á la que solo 
satisface eficazmente el método simultáneo. 

La cuestion del método en materia de ensefl.anza es 
capital. 
- Un -método vicioso, bace perder tiempo al niño,.orijina 

gastos inútiles á sus padres, 10 atrasa en su educacion; 10 
fatiga; y dándole ideas falsas ó incompletas, puede decidir 
de su suerte y su porv' nir. 



para allanar la tare~ copiar algo 
'escrito la materia en otros paises 6 comp!!­
un librito de cuento. y mbimas moraleli, parCCldo 

los. much~ <}101$ cil'culan entre nosotros. 
IlÍdo tambien mal t4c:&1 escribir una obra 

tletltU1netltal y de agradable lectura; lleto hemos ereido 
la edu~aeion dolsentimi-entQ del !lUto es del resorte de 
madres, y cuadra mejor 11 la mu~, en cuyo espfritu 

átled()miina COmO móvU pnncipal osa preeiMa facultad j­
eduoaoion racional, ~uhqu~ mas ~'horiosa, es mas 

:, 'Vlu·nnu. mas. propia para robu!Steeer en la conciencia del 
noci~.s d~ 4eb~, pi!:., aeostUmbr:u-l.o á la re. 

para cunentar HUI er1!enClaS, y por último para 
···'W\T1'rll''I" ciudadlltlos útiles en una democracia. 

pensado, qu.e tratándose de ló que importa á 
1. vic4 Jmsma de l~ PAtria, CQ1ll0 es la educacion de las 
géneráBones en qUlenes está vinculado todo sU porvenir ae félicidad, 6fa pregso no eontentarse con hacer una 
obra amena, smo pedir consejo á la reflexion, y deducir . 
del . qonocimiento de nuestro modo de ser social una 
dotcnna adecuadL 

Esta obrita pOT 10 mismo, aunq:ue en pequeftas propor­
cione~ forma un cuerpo de doetnna, y no es otra cosa que 
la ~sposioion 16gica de los deberes principales del hom­
bre y del eiudadano, considerados de un punto de vista 
1l1osófieo y cristiano. 

Aun cuando el pen<;amiento general de ella lo enun­
ciamos en Mayo, en Ull discurso cuya publicacion se 
hari pronto (1), debemoa al Superior Gobierno y al pú­
blico algunas esplicaciones que mas lo trasparente; y 
ue es el objeto de esta advertencia. 

(1) La insertamos al Iln de esta obrita. 
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En la Introduccion sentamos las bases de la doctrina, 

y reconocemos que todos los deberes nacen de la ley 
moreel, ó lo que es lo mismo-de la Religion, porque sin 
ella, la moral no tiene fuerza obligatoria, ni autoridad, ni 
sanciono 

En el Capítulo primero, despues de los deberes para 
consigo, damos algunas nociones económicas sobre el 
trabajo. 

Nos ha parecido oportuno tocar de paso este punto, 
por que el gran resorte pala destnúr hábitos y preocu­
paciones nocivas, es despertar tendencias contrarias. La 
educacion popular no tiene otro fin ;-modificando por 
medio de ella las t endencias dominantes en una época, 
se inicia la transformacion gradual de un pueblo. 

La ereccion por ejeIJlplo de la Universidad de Buenos 
Aires, y la importancia que el Gobierno de entonces dió á 
los estudios pTOfesionales, despertó una tendencia casi ex­
clusiva por las únicas carreras científicas que podian me­
drar en el país. Si esa tendencia predominase muchos 
años, tendriamos una inundacion de médicos y abogados 
que no estaria en equilibrio con las necesidades que estos 
países esperimentan de hombres de esa profesion;-habria 
un escendente de ellos, que no hallando como lucrar en su 
ejercicio, serian inútiles y aun perniciosos á la sociedad. 

Se formaria, además, insensiblemente una especie de 
aristocracia, no de capacidades, sino de títulos; porque 
el pueblo imbuido en una preocul)acion absurda de anti­
guo n::jimen, solo acost:lmura considerar como .do~tos á 
los doctores; y resultanan males que no es difícil cal­
cular de antemano. 

Si solo se dedicasen á esas profesiones los jóvenes 
de vocacion pronunciada por ellas ¿no llOS veriamos libres 
de esas mediocridades inutiles al lustre y adelantamiento 
de la ciencia? . 

Otro tanto puede decirse de la carrera de las armas 
fomentada por el estado de guerra permanente en que 
vivimos, y que arranca sin cesar tantos brazos útiles á 
la produccion. 

Ahora bien, para neutralizar esas tend encias nocivas, 
es necesario signifioar las profesiones industriales á los 
ojos de la niI'iez, estimularla al trabajo, v encaminarla 
por otro sendero. 
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Otra consideracion nos ha movido á tocar este punto.­
Hay ~i.n duda ciertas leyes generales que presiden en 
todo clima ú la manifestaciol1 de los fenó.ll1enos econó­
mico~, leyes gue estudia y revela la ciencia europea; pero 
tambien es cIerto que en cada país debe haberlas pecu­
liares, y análogas con la materia y los medios de pro­
tlu<:cion locales, y que el trabajo para ser fecundo exije 
una direccion que tienda á am10nllmrse con esas leyes. 

A hí está el secreto de la preponderancia y de la riqueza 
de las grandes naciones indusLriales, )' el gran problema 
económico que necesitamos resolver, para dar á nuestra 
embrionaria indu~tria un rápido acrecentamiento. 

El segundo y tercer Capítulo están consagrados á los 
deberes para con el prójil1lo y para con la familia. 

No hemos querido estenclernos mucl){) en e¡¡ta primera 
parte, relativa á la moral propjamente dicha, por que hay 
muy buenos libros sobre ella:)' porqlle pensamos que el 
hoga,r es el verdadero santuario de la moral, y que los 
padres son los sacerdotes destinados por la Providencia 
á enseñarla por medio de la palabra y el ejemplo. 

El Capitulo <:uarto, sin duda el 1nas importante, trata 
de lo que llamamos el C1dto de la Patria, porque enten­
demos que el amor á la patria, para ser fecundo, debe 
tomar el carácter de una religion racionaL 

Como antes de Mayo no teníamos Patria, para saber 
10 que es la patria, era preciso retroceder á la tradicion 
de Mayo, y tomarla como punto de partida. 

La revolucion de Mayo, ademá;;, rompió el hilo de las 
viejas tradiciones, y renegó de las creencias que servian de 
cimiento al Grden social antiguo;-era necesario por lo 
mismo interro~ar sobre las suyas á la traclicion de Mayo. 

La guerra Clvíl, entre tanto, habia casi borrado con 
sangre, esa tradicion de la TI!lemoria del pueblo;-Rosas 
despues negó su legitimidad, y trabajó por desconsiderarla 
y escarnecerla, sabiendo que minaba por el cimiento Sll 
tiranía; - era fuerza pues, esplicar esa tradicíon y reha­
bilitarla en su carácter de tradicion legítima y regene­
radora. 

Por que, si ese carácter no tuviese la revolucion de 
Mayo, nq sería sínó una rebelíon, legitimada cuando mas 
por el triunfo, y nuestra guerra civil (resultado nec;esario 
de esa re vol liCIO n ), una guerra bárbara y sin principio al-
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guno de moralidad, como la que se hacen entre si las 
tribus de la Pampa. 

y como :-;in tradicion no hay creencias, y sin creencias 
no hay base de criterio moral, ni político, ni órden social 
posiblej-resulta que debemos buscar en la tradicion 
de Mayo, los principios engendradores de nue5tro credo 
social. 

Reconocida y rehabilitada la tradicion de Mayo, que­
daba por deducir el pensamiento entraüado en ella. 

Ese pensamiento debia tener doble fin j-lillO de eman­
cipacion y otro de orga¡úzacÍonj pero el primero no era 
SillÓ un medio para conseguir el ~el1~l11do j porque ¿qué 
valia la emancipacion de la metrópoli, sin la grande idea 
de una regeneracion social? 

El primer fin, claro y palpable á todos, se manifestó 
por hecho de la guerra que dió por resultado la lndepen­
dencia,-el segundo no se mostró de un modo /i!splícito, 
porque nuestra revolucion, preocupada de la acci"ll eman­
cipadora, no tuvo tiempo de traducir ~ fórmulas vivas su 
pensamiento orgánico y constitutivo. Se r-edujo á ensayos 
mas Ó menos felices, pero de efime,ra vida: porque no 
existia radicada en la conciencia popular creencia alguna 
conservadora que l'es infundiera vida permanente., y por­
que es imposible constituir á priori una sociedad reclen 
emancipada. 

Era preciso, pues, desentrañar el pensamiento orgá­
nico contenido implicitamente en la revoluciol1 de Mayo, y 
esa im·estigacion analítica nos conduce naturalmente á la 
Democracia. 

La democracia, para Ilosostros, es el símbolo de Mayo 
y de nuestro credo social. 

Esplicar el símbolo de Mayo será, por lo mismo, para 
nosotros hallar la luz del cOllocimento, la norma de cri­
terio, y la via del progreso; será por último, rehabilitar 
las creencias engendradoras y conservadoras de nuestro 
órc1en social. 

Este trabajo, que habiamos ensayado antes que nadi'e 
en el Plata el at'lo 37, (con buen suceso al parecer, por­
que hemos visto adoptadas generalmente nuestras de­
ducciones) creemos haberlo completado en esta pequei'ia 
obrita. 

Volveremos sin embargo, sobre el mismo tópico, cada 
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vez que se nos presente oportunidad, porque estamo~ per­
suadidos que el vicio que ha esterilizado los trabajos de 
la intelijencia entre nosotros, ha sido por una parte la 
falta de acuerdo y de unidad, y por otra la facilidad con 
que acojemos las te arias mas altas de la ciencia eUTO­
pea, sin pensar que no nos pertenecen, y que el labor 
lójico y normal de la inteligencia en Europa, es muy di­
ferente del nuestro, de organizacion y emancipacion pro­
gresiva. 

No parece que nos hallásemos empeñados todos en 
una obra de reconstruccion social, sino que cada uno, solo 
se ocupase en labrar para sí su pequeño mundo ideal ó 
su glorificacion. • 

Solo encontraremos el método y la unidad de doctrina, 
(condicion sine qua non del progresso americano) en el 
estudio y conocimiento profundo de nuestra vida social. 
-Necesltamos para descubrir esa incógnita marchar to­
dos en un sentido y con una mira: y para nosotros no 
puede haber, no debe haber sinó un móvil y un regula­
dor, un principio y un fin en todo y para todo :-({ la De­
mocracia»-Fuera de ese símbolo santo no hay salud. 

Harto se ha divagado en treinta y cuatro años de re­
volucion. Si la esperiencia de lo pasado no sirve para 
iluminarnos ¿qué habremos aprendido? ¿qué herencia 
dejaremos á nuestros hijos?-los mismos males y errores, 
la misma anárquica confusion que hemos heredado no­
sotros. 

Es necesario por lo mismo, para que no se estravien 
ni divaguen como nosotros en las tinieblas, empujar las 
generaciones que nacen por el sendero luminoso de Mayo:. 
es indispensable, para que puedan marchar con paso 
firme y resuelto á la conquista de los grandes destinos 
de la revolucion, ensefiarles de donde vienen, donde están, 
y hácia que punto deben encaminarse. 

El punto de partida será la tradicion de Mayo, el punto 
de mira-la Democracia. 

Penetrados de esta idea, entramos á esplicar lo que 
nos pareció bien llamar Trinidad democrática, porque 
esa palabra espresa admirablemente la union intima, y 
el engendramiento recíproco de los tres términos cons­
titutivos de la democracia. 

No se oculta á los intelijentes, cuanto importa vulgari-
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zar el conocimiento de los principios sobre los cuales 
debió fundarse el nuevo órden social inaugurado en 
Mayo. 

Si la educacion del pueblo hubiera empezado entonces, 
si se hubiese enseñado desde aquella época en Escuelas, 
10 que es la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad; las ge­
neraciones educadas en esas doctrinas, que han llegado 
despues ~l la virilielad ¿ no habrían influido poderosamente 
en el triunfo elel órelen y de las leyes, y paralizado la 
accion ele los anarquistas y ele los tiranos? ¿ nos hallaria­
mas en el est2(lo en que nos hallamos, elespues ele 34 afios 
de revolucion? ¿ Y existiendo la misma causa que ha ori­
ginado nuestras calamidades (la ignorancia del pueblo) 
puede calcularse el término de ellas, ni consolidarse ja­
más institucion alguna? ¿ cómo poelrá combinarse la so­
beranía elel pueblo, es decir, la accion incesante elel pue­
blo en el g obierno, el órelen y el progreso social, con la 
abiOluta ignorancia del pueblo que ejerce esa soberania? 

¿Hará jamás buen uso de la potestad soberana, quien 
no sabe lo que es patria, libertad, ig1/aldad,fratermdad, 
ni derecho de sufragio y representacion; el que no tiene 
en mma nocion alguna de los deberes elel hombre y del 
ciudadano? -

La soberanía de tm pueblo semejante ¿no es á un tiempo 
un contrasentido ridículo, un horrible sarcasmo, y una 
burla de los principios mas sagrados? 

¿Hay otra garantia de órden y estabilidad para el por­
venir, otro remedio para el mal que nos devora) que la 
inoculacioll gradual de los principios de nuestro credo 
social en las cabezas tiernas de las generaciones que 
aparecen? 

Los que dicen que han trabajado y trabajan -por la 
patria, los que se aflijen y desesperan, no viendJ término 
tÍ ~us males, ¿ cómo es que no han pensado en echar 
mano del único recurso que podria remedicrlos :-la ec111-
cacion ele la niñez encaminada á la democracia? 

Cuestiones son estas que á'ltes de ahora debieron ven­
t.ilarse; cuestiones por las que corre sangre á rios 34 
ailos hace, y cuya horrible solucion presenciamos dia­
riamente. 
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Despues de reasl!mir los debe ; es para con la pútria 
el corolario sobre la moralidid politica, que cierra est~ 
capítulo, trazamos algunas reglas de criterio y de aplica­
cion de la do erina, para que el niño estudie con aproo . 
vechamiento la historia de la revolucion, porque nada 
mas inutil que la historia, si no se busca en ella ense­
fianza y moralidad. 

En el Capítulo quinto hablamos sucintamente de los 
deberes para con la humanidad, y acabamos por epi­
logar la doctrina en el Capítulo sobre la perfeccion 11tO­

ml. 
Se concibe fácilmente la dificultad de concretarse en 

materia tan vasta, de embutir en pequeñas frases la idea 
lo mas descarnada posible, para hacerla accesible á la 
memoria del nifio; y de reducir á su mas simple espre­
sion la doctrina, renunciando á los ornamentos de estilo 
y de forma que pudieran embellecerla, pem tal vez la 
oscurecerian. 

Se notará tambien que al -fin de algunos capitulos, he­
mos procurado reducir á fórmula~ axiomátic!lS la dClctrina 
demostrada, y que no tocamos sinó lo qua permiten las 
proporciones de la obra y con!!ideramo~ de su resorte, 
refiriéndonos á menudo á la ense1"íanza superior, la que 
suponemos no será en todas sus partes, sinó el desen­
volvimiento ámplio y amlónico de la primera. 

Esas partes que deberán completar la instruccion mo­
ral son :-la filosofia y la fisiología, pues no hay i1losofía 
completa sin el conocimiento del hombre fí8ico :-Ia eco­
nOIDla politica, que puede considerarse como una rami­
ficacion de la anterior; pero no la economia europea, 
sinó la 11Ue~tra: y el derecho público oriental cuyos 
principios generales hemos proeurado sentar lÓjicamente. 

Creemos, sin embargo de la estrechez á que hem : s 
debido ceñirnos, haber reasumido en pocas pájinas y 
puesto al alcance de todos, la mas altas y pOSItivas ver­
dades de la religíon, de la mosofía y de la politic!l; es 
decir, aquellas verdades que mas importa difundir y ro­
puJarizar entre nosotros, porque son el principio ele vida 
de nuestras instituciones democr.áticas y de l1uest . a so-
ciabilidad. -



Porque en~mI que lA ciencia. puramente esvecu­
lativa y abstraeta;. ~ é nittguna vitalidad puede Imun­
dir á nuestro orgaUlstno social; y para nosotros es espe­
culativa, toda idea exótica é inaplicable, toda doctrjna 
que no pueda reducirse á la práetica, v que no nazca 
del conocimiento vivo de nuestr~s necesidades sociales. 

Nos atreveriamos á asegurar, que si una ó mas gene­
raciones se educasen en esta doctrina, y al salir ae la 
escuela bien penetradas de ella, completasen su instruc­
cion (:on el estudio dtt la filosofía, la fisiologla, la eco­
nomia política, considerada de un punto de vista local, 
y nuestro derecho póblicoj tendriamos fácilmente una 
mayoria de hombres que á 105 10 a1'l05, es decir, al en­
trar al ejercido de la ciudadanía, sabrian no solo defen­
der sus derechos, sinó tambi~n cumplir con sus deberes; 
y entonces i ah de los ananlui,t8s Y de los tiranos! En­
tónces si, y solo entónces la políüca, que es la ciencia 
del bienestar de los pueblos, no seria como hasta aquí, 
una especie de ciencia oculta, cuyos misterios solo están 
al alcance de los doctores; entonces sí, seria el patrimo­
nio lejitimo del pueblo, porque es la ciencia de su bie­
n~star. Entónces la pátrla seria feliz, y sobre los hom­
bres del pueblo mismo, afirmaria pacíficamente su impe­
rio la democracia de Mayo, 

Por la espesicion de la obra, se verá que ha sido cal­
culada como para ense1'larse oral y simulté.neamente; y 
~tle la voz viva del maestro, debe si es posible, materia­
lizar las ideas por medio de imágenes y ejemplos, y ha­
cer todas las esplicaciones necesarias á fin de que los 
niños comprendan bien la doctrina; trabajo en que no 
hemos podido entrar. porque nos hubiera obligado á salir 
fuera de limites, y á cortar á cada paso el hilo de la 
demostracion lójica con perjuicio de su claridad. 

Si IÍ esto se agrega que el niflo escriba el dictado del 
maestro, la idea entrará en su inteligencia por doble sen­
tido, por la vista y el oido, y se grabará mas fácilmente 
en su memoria. Esta es una de las grandes ventajas de 
la enseñanza oral y simultánea. 

y como creemos que el sentido moral es una de las. 
facultades mas tardias en el hombre, y que el ni(1O antes 
de distinguir lo bueno de lo m_a.lo, lo justo de lo injusto, 
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ha podido adquirir fácilmente otra clase de nociones po­
sitivas; nos ha parecido que la enseiianza metódica de 
esta obra, para ser mas eficaz, debe hacerse en el último 
año de escuela, solo á los niños que hayan antes com­
pletado la instruccion escolar, ejercitado con ella su in­
teligencia, y llegado á una edad conveniente para oirla 
con aprovechamiento. 

y no dudamos que si desde que empiezan los niños á 
deletrear, se ha puesto la obra en sus manos, se les ha 
hecho leer diariamente, se les han dado á copi~r sus ca­
pitulas en planas de escritura; la sabrán de memoria 
cuando llegue la época de aprenderla racionalmente, y 
se obtE'ndrán mejores resultados. 

Concluido el año de enseñanza moral, saldrán de la 
escuela con las ideas frescas, y bien preparado:;; para 
allrovecharse de la enseñanza superior, que como hemos 
dicho antes, presurninos no sera, sln6 el ámplio desar­
rollo ele la primaria. 

Pero ¿ qué vale la doctrina, si no hay maestros que la 
comprendan y sepan enseñarla? 

Esta cllestion revela la imposibilidad de realizar refonna 
ninguna radical en la enseñanza, sin establecer de ante­
mano una escuela normal, destinada á la instruccion y 
formacion eJe maestros. 

Tan convencidos estamos de la urgencia de sistemar 
y uniformar la educacion entre nosotros, tan penetrados 
de que todos los hombres de luces que quieran sincera­
mente el bien de la pátria y la regeneracion de los pue­
blos del Plata, deben cOllsagrarse con abnegacions y coñ­
stancia á esa tarea, que apesar de lo ageno que seria á 
nuestros hábitos y ocupaciones, no tendriamos inconve­
veniente en dedicar uno, ó dos aüos si necesario fuese, 
á la instruccion de maestros ó monitores en el ramo mo­
ra) y algun otro. 

Estamos seguros que nuestro ejemplo hallaria imitado­
res y que así se lograria formar con facilidadull pla1ltel 
permanente de instructores hábiles, que propagarian gra­
dualmente la instruccion por todos los ámbitos de la Re­
pública, y reabilitarían y dignificarian en l)Oc"" mios la 
profesion con sus talentos y virtudes. 
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Manifestaremos que hay á mas de este un libro por 
hacer, para completar la enseñanza moral primaria; libro 
necesario, indispensable si se quiere iniciar una transfor­
macion saludable en las costumbres, libro que eduque en 
el hogar el sentimiento desde que asoma; que alimente 
sin cesar en él santa devocion á los deberes de la ley mo­
ral, que destruya las preocupaciones nocivas, y levante 
los instintos vagos á la altura de creencias racionales: este 
libro, es el libro de la familia. 

¿Qué importa que el niño aprenda en la escuela buenas 
doctrinas, si al volver á su casa no oye del labio del padre, 

I y especialmente del de la madre, palabra alguna que las 
fecunde, ó si vé ejemplos qpe las contrarien? 

¿No es en el hogar donde su tierno corazon recibe las 
impresiones mas eficaces, y las ideas que lo dominan en 
su vida, y deciden de su porvenir? 

Tocqueville, atribuye la prosperidad de la Union Ame­
ricana y la fuerza de sus instituciones á la superioridad 
de sus mugeres. ¿Por qué las nuestras tan inteligentes 
como bellas, no podrían igualarlas, é influir poderosa­
mente en la reforma de las costumbres nacionales y el 
bjenestar de la patria? 

Axioma, es tan antiguo como la civilizacion, que no 
hay instituciones sólidas sinó aquellas que nacen de las 
creencias y costumbres de un pueblo. Sabemos que las 
nuestras no tienen arraigo en la conciencia popular, y 
que son por 10 mismo una obra efímera y sin accion so­
bre la vida social. Pero si estamos enteresados en con­
servarlas tales como elemento de órden ¿lograremos ad­
quieran nunca solidez y fuerza viva, si no llevamos á un 
tiempo á la escuela y al hogar, la enseñanza moral que 
debe iniciar esa transformacion regeneradora de las creen­
cias y de las costumbres nacionales? 

Formad buenas madres para tener buenos hijos; formad 
buen~ ciudadanos si quereis tener patria: he aquí todo 
el problema de la educacion. 

Si el Superior Gobierno resuelve adoptar esta obrita 
para la enseflanza pública, nos proponemos completarla 
con tilla segunda parte que contendrá:-lo sustancial de la 
doctrina reducido á máximas en verso que podrán mas fá­
cilmente grabarse en la memoria de1 niño, y algunos him-
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nos de canto;-un vocabulario esplicativo de algunas voces 
técnicas, nuevas en nuestro idioma vulgar, que hemos em­
pleado intencionalmente, CO¡¡¡O mCfdio eficaoísimo pata di­
fundir y vulgari4ar nuevas ideas; porque cada {lalabra 
nueva que se echa á l~ circulacion, es un s1mbo¡o de 
muchas ideas, q~curo al prin~ipi9, pero que P\}I;O á poco 
Ile revela á l¡l curiosidad de la inteligencia :-y por último 
lUla crítica de todos los libros de enseñanza moral que 
circulan en l~s escuelas y andan en manos de los niflQs, 
sin que muchos de sus padres sepan valorar su mérito 
ni utilidad. 

ECHEVERRIA. 

Montevideo, Octubre do 184 ... 



INTRODUCCION 

1 

Dios 

La religion de vuestros padres que es la TIteS­

tra os enseña, que hay un Dios cteador y con­
servador del universo á quien debeis ante todo 
amor y veneracion. 

Porque ese Dios es el dispensador de la vida.­
que gozais. 

Porque ese Dios es el que recompensa las 
buenas· obras y castiga las malas. 

Porque ese Dios vé y escudriña todos vuestros 
pensamientos y pesa en equitativa balanza todos 
vuestros actos. 

Ese Dios lo estais viendo en todas partes-: lo 
palpais -á cada paso, en el Cielo, en la tierra, en 
la hormiga, en el hombre y en todas las obras 
suyas que son otros tantos testimonios de su 
omnipotencia. 



Si el universo es la obra de Dios, todos los 
del universo deben estar sometidos á ciertas 

y determinadas leyes; porque el órden y armonia 
del universo no puede existir, ni concebirse sin 
ley~s reguladoras. 

Esas leyes necesarias, son las condiciones for­
zosas que Dios ha señalado á los séres para la 
conservacion y ejercicio de su vida. 

Asf, pues, cada sér tiene su ley y condicion 
de vida. El mineral, la planta, el animal, el hom­

tienen cada uno su ley particular, y el con­
junto de esas leyes particulares forma las leyes 
del universo. . 

Cada sér en ejercicio de su vida está sometido 
á dos clases de leyes: unas que llamaremos ,de 
conservacion, y otras de relaciono 

Las leyes de conservacíon son las destinadas á 
nutricion y ejercicio del organismo anim:ado de 

oad& sér. 
Las leyes de re1acion son los modos de influen­

cia y comunicacion de cada S'ér con los demás 
aéres del universo y con Dios. 

De la observancia de su ley peculiar de con­
servacion por cada sér, resulta la plenitud de su 
vida, física. 

De la obediencia y sumision de cada sér á su 
de rela.cion, resulta la plenitud de su vida 
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moral y el ónlen y la armonía en la vida del 
universo. 

De suerte que las leyes de Dios son las l!3yes 
L1el órden; que cada sér en el universo como. 
agente de la ley de Dios, está destinado á>' 
realizar en su esfera el órdcn y á conclUTir 
1)01' su parte al manteniJ;l1iento del órden uni­
versal. 

El órden en las sociedades no es otra cosa 
que el bien. 

y así como el órden en el tmiverso proviene 
del equilibrio y la atraccion de las ~~'~as, el , 
órden en las sociedad nace: 

De la union ele los illt6re~es; 
De la concordia de las vohmtades j 
y de la accion multiforme de las fuerzas y de 

las inteligencias con un fin. 
O en otros términos, de lá organizacion de la 

fraternidad, la igualdad y la libertad. 
De done le debemos deducir que todo lo que 

tienela á tmbar las leyes del órelen es malo, y una 
violacion de las leyes de Dios j y todo lo que 
tienda á realizarlo,bueno y conforme á las leyes 
de Dios. 

Así, pues, todos los séres son agentes activos 
del órden; pero el hombre, libre, dotado de inte­
ligencia y voluntad: solo es age)lte activo y res­
ponsable; lJorque puede voluntariamente tmbar el 
órc1en, violar las leyes de Dios, desconocúlas y 
producir el mal. 

y de la moral del hombre, resulta la respon­
ponsabilidad ele sus actos ante Dios, y ele la 
responsabilidad el deuer qlle cada h9mb~e tiene 

2... 



de adqujt:jr el conocimiento' de las leyes que Dios 
le ha · i,ulpuesto como condicion de la vida, 
para uo iDfrangirlas y realizar el órden y el 
bien. 

m 

La ley moral ó (livina 

El hozphre, pues, está destinado á realizar el 
6rden y el bien por medio de la práctica de la 
ley Dloro.l, que no es otra cosa que la religion 
misma que profesais como cristianos: y en eso 
consiste sus tIlas alta y noble misiono 

Cada. hombre por lo mismo, tiene la mision 
obligatoria. y providencial de consagrarse ante 
todo á la observancia de la ley moral y divina. 

Cada hombre además está obligado á trabajar 
pp.ra que los demás hombres la observen y con­
curran simultáneamente á la realizacion progresiva 
ea el tiempo del 6rden 6 el bien. 

La. ley moral y divina, por consiguiente, es la 
ley que gobierna los séres inteligentes y libres; y 
con arreglo á ella se califica en sus actos el bien 
ó el mal, el vicio' y la virtud. . 

De donde resulta que cumplir con la leyes 
bueno y digno de aprobacion; violarla malo y dig­
no de reprobacion; y que en la conciencia del 
agente mismo libre y racional, la infraccion 
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de esa ley obligatoria produce remol'dinll"'il.to, y 
su observancia deleite y satisfaccion. 

y como la ley moral ó divina es una para 
todos y á todos impone deberos recíprocamente 
iguales, ella puede considerarse COlllO el vínculo 
simpú,tico de la humanidad. 

Ahora bien: para manifestm' vuestro antor 
y conocimiento á Dios, debeis ajustar siempre 
vuestros pensamientos y acciones á los precep4 
tos ele su ley, y tomarla como reguladora de 
vuestra vida. 

Para observarla fielmente, necesitais estudiar­
la y conocerla en sus aplicaciones, no solo in­
clividuales sinó tambien sociales. 

Poneros en la vía de ese conocimiento, es 
precisamente el objeto principal de la enseñanza 
de este libro. 

La ley moral impone al hombre deberes es 
peciales: 

10 Para consigo. 
20 Para con el prójimo. 
3° Para con su familia. 
4° Para con la patria 
5° Para con la humanidad. 
Voy á daros una sucinta esplicacion de ellos. 



MANUAL 

CAPITULO 1 

Deberes paTa consigo 

Vuestra. vida es un don de Dios. 
Si Dios Oil ha otorgado la vida, ha debido 

ser con un fin. 
Ese fin no puede ser otro que el que seais felices, 

buenos hijos, buenos padres, buenos ciudadanos 
y concurrais por vuestra parte á la realizacion 
del órden y el bien. 

Si Dios os ha señalado ese fin, ha debido 
tambien daros los medios para encontrarlo, y 
esos medios son vuestras facultades. 

Tl'lneis facultades físicas y morales, y esas 
facultades unidas y en ejercicio constituyen la 
vida individual. 

y advertid que os digo intencionalmente la 
vida, porque la facultad por sí sola no equivale 
sinó al poder, mientras la vida implica la facul­
tad en accion; pues nuestras facultades y mo­
dos de vida no son otra cosa que actividad 
incesante. 

Las facultades físicas residen en el cuerpo, las 
morales en el alma; ó mas bien el alma y el 
cuerpo son los dos principios de accion de las 
facultades humanas (1). 

(1) Para. simplificar, hemos adoptado esta antigua clasificacion, sn~ 
puesto que no se trata. aquí de enseñ:tr filosotla. La natul'aleza intl'inse­
ca" el modo como ejercen su accion estos dos principios, es uu mistel'Ío 
insondable para el hombre. El plinto de vista fl'enoló~ico I nos p",'ece IÍ 
este ¡'especto el IDru; luminoso, . 



De donde resült& ~ para poder llenar no_ 
vuestro destino en :J.3 tierra. y satisfa­

los designos de la providencia I deb~is ante 
.., 'tI\t1ln atender á. la conservacion de vuestro cuel'ljO 

á la perfeccion de vuestra alma. 

1 

Del euerpo 

El 'C'\1~ 86 consena por medio 
.~~j)~Ia:n~iíL y de la sobriedad. 

Evitando todo lo que pueda dañar la salud 
turbar la regularidad de las funciones orgáni­

como la gula ó los escesos en la comida y 

El dá robustez y agilidad al cuerpo I 
y embellece sus formas I y estampa 

ellas rasgos de energía y varonil fortaleza. 
Un cuerpo robusto y ájU sobrelleva sin do­

las fatigas y la rigidez' de las estaciones I y 
siempre dispuesto para el trabajo y la 



• ¡, :r.e~o ~1 C!1.erpo 
tid'6S lIéátinadOS á _ .. :..;:J. .. = ' 
vas, y q1¡e' son otros tantos 
nicacion entre el alma y el mundo externo • 

..\hora. bien, esos sentidos se eQucan y per­
fe(l,o!o.pan por medio del ejercicio. 
t ~ . 0i4o se hace hábil á distinguir los so~do8 . 
,mas J.eJ~nos, y gozarse en la belleza del ntmo 
\musicar y poético. 
~-.. flJa vista se adiestra á percibir las 
colores, y á medir el espacio. 

, El olfato, á distinguir los olores. 
El gusto, á paladear los sabores. 
E! tacto, al manejo de los útiles de labor 

y á todos los actos mecánicos á que puede 
aplicarse. 

En suma, los sentidos para obrar como fa~ 
cuItades activas, requieren ejercicio y educa~ 
cion prQgr~~va. . 

Debais, pues, evitar todo lo que altere las 
fqnciones orgánicas del cuerpo y pueda dañar 
vuestra salud; y hacer todo lo que tienda á ro­
bnstecerlo y conservarlo. 

Debeis perservar vuestro cuerpo de las im­
purezas del vicio; porque el cuerpo es el san­
tuario del alma, y el alma la centella 
el móvil espiritual y siempre activo de las 
tades humanas. 
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Del abua 

TI 

El alma como os he dicho antes es el prin­
cipio de l~ vida intelectual y moral. 

Ahora bien, el alma se perfecciona por medio 
de la educacion y del estudio incesante. 

Vinisteis al mundo sin idea ni conocimiento 
alguno. Poco á poco habeis ido adquiriendo 
nocionBs prácticas, hoy de una, mañana de otra 
cosa; y toda vuestra vida hasta aquí, ha sido un 
aprendizaje costoso. 

Vuestra educacion sistemada y regular ha em­
pezado. 

Teneis en primer lugar que nutrir vuestra in­
teligencia. 

Oon ese fin se os manda á la escuela, y vues­
tros pach'es y maestros os recomiendan tanto 
h aplicacion al estudio; porque sin ella no po­
(lreís ilustraros, ni abriros paso á ninguna po­
sicion distinguida en la sociedad. 

Pero no debeis limitaros á aprender de me­
moria 10 que leais ú os enseñen. 

N ecesitais para adquirir instruccion sólida, 
elaborar lo aprendido, asimilarlo, por decirlo 
así, á vuestro entendimiento con el trabajo de 
vuestra propia reflecsion. 

Debeis tambien en vuestros estudios tener siem­
pre en mira lo práctico y aplicable á vuestro 
})aís, á fin de que puedan serviros como ins­
trumento de lucro y de bienestar. 
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Pero si el estudio encamina el alma á su per­
feceion, hay pasiones en el hombre que tvtban 

. el ejercicio armónico de sus facuJtades y lo 
desvian del buen sendero. 

ID 

D e las pasiones 

La pa.sion es un deseo irí'efléxivo y ardiente ' 
qUE;) agita incesantemente el ánimo, ofusca la 
razon y es capaz no solo de estruviarnos, sinó 
tambien de hacernos faltar á todos los de­
beres. 

Hay pasiones nocivas principalmente al pró­
jimo y la sociedad; á pasiones solo nocivas á 
nosotros mismos. 

Las pasiones nocivas al prójimo y á la socie­
dad son: 

La Soberbia que infunde al hombre un amor 
exajerado de sí mismo y lo instiga á sobre­
ponerse á los demás, aunque sea sacrificán­
dolos. 

La Avaricia que lo mueve á atesorar á toda 
costa, y á gozarse en la posesion ele un oro que 
solo sirve para nutrir su egoismo. 

La Lujuria que lo estimula al deleite carnal y 
al libertinaje. 

La Ira que lo lleva á la injuria, ti, la venganza 
y al crímen. 

La Envidia que lo arrastra á codiciar el 
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bien ageno, y :1 nllrlJ,r con ojeriza y encono toda 
clase de superioridad en los otros. 

Las pasiones nocivas á nosotros mismos y que 
mas propiamente se llaman apetitos, son; 

La Gula que halla en comer y beber su so­
bel'ano deleite; y la Desidia ó pereza que lo 
encuentra en dejarse estar y no servirse á si, ni 
á los demás. 

Estas pasiones no solo acarrean daño al alma, 
sinó tambien al cuerpo, porque atacan la salud; 
y pueden considerarse como verdaderas dolen­
cias del alma. 

Cuando son habituales en el hombre se con­
vierten en vicios j porque el vicio es el hábito 
de las acciones malas y nocivas á nuestros se­
mejantes y á nosotros mismos. 

Debeis por lo mismo acostumbraros desde 
niños á rel)rimirlas Y calmarlas cuando las sin­
tais nacer en vuestro corazon. 

Sin duela apetecer el gozo, buscar el delejte 
no es malo en sí, cuando de la satisfaccion ele 
esos deseos no resulta daño á nadie, ni á noso­
tros mismos, 

Cuando deseamos la posesion de una cosa 
que está en llllestras facultades conlleguir, y 
gozamos ele ella con templanza y modera­
cion. 

Sin duda la virtud no consiste en la mortifi­
cacíon y aniquilamiento de los apetitos de la 
cai.'ne, ni en la compresion violenta de los de­
seos puros tí las pasiones nobles de nuestra na­
turaleza. 
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Porque si Dios ha dado esos deseos y pa­
siones y hallamos en su satisfaccion deleites 
tan esquisitos, no puede ser malo á sus ojos lo 
que nos produce bien, lo que nos hace mas ape­
tecible el don de la existencia, lo que la embe­
llece y ensancha, y nos mueve por lo mismo á 
bendecir y venerar su bondad. 

Pero Dios nos ha otorgado tambien la razon 
para conocer el mal que originan, nos ha traza­
do en su ley moral la senda del bien; y seria­
mos insensatos, si pudiendo escoger, no procu-

. rasemos refrenar esos apetitos y pasiones de­
sordenadas cada vez que se sublevan en nosotros 
para descaminarnos y perdernos. 

El modo mas eficaz de conseguirlo es edu­
cando vuestros instintos morales, porque el hombre 
no trae al nacer sinó instintos para lo bueno; 
y necesita educar esos istintos, ejercitarlos á fin 
de que se conviertan en creencias reguladoras 
de su vida. 

El objeto principal de este libro es llllClllrOS 

en esa educacion moral, la que completareis, 
cuando bien penetrados de su doctrina, os ha­
lleis eu estado de pasar al estudio de Filosofía 
Moral, ilin duda una de las ciencias mas impor­
tantes para el hombre. 

Como ramificacion de los deberes para consigo, 
voy á daros algunas nociones económicas soure 
el trabajo, 
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IV 
Del Ti'abajo 

El trabajo tiene por objeto la produccion. 
Hay dos clases de Pl'oeluccion, fruto del tra­

bajo, una material y otra intelectual; las que 
corresponden á los dos modos ele trabajo y de 
accion de las facultades humanas. 

El trabajo material del hombre se aplica á la 
industria, al comercio, á las artes mecánicas, 
y en general á transformar la materia bruta y 
aplicarla á 108 usos de la vida. 

Pero el trabajo material mismo, requiere el 
auxilio de la intelijencia, y exije ~l menos, si 
es mecánico, el conocimiento. racional del ins­
trumento del labor y del modo de emplearlo; 
y si es mercantil ó industrial, el cálculo y la 
combinacion para que dé rápida y seguramente el 
mayor l'esultn.do productivo. 

El trabajo intelectual se consagra á la cul­
tura de las ciencias y las letras, y á las cosas ele 
In, vida en las que es indispensable la accion de 
la inteligencia y ele la razono 

Uno y otro trabajo son igualmente lejítimos 
y necesarios, porque ambos, tienden al bienestar 
y conservacion del individuo y la sociedad. 

Generalmente hablando, el trabajo material 
satisface con sus productos las necesidades físi­
cas del hombre, como son el alimento, el ves­
tido y los regalos del cuerpo; y el trabajo inte-
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lectual , las necesidades moral~~ , como son 
la educacion, la ciencia, los goces, del eSlJíri­
tu, etc. 

El trabajo se resuelve en produccion, y la 
produccion en riqueza por medio de las pramu­
tas ó cambios. Así el zapatero cambia. BU obra 
por plata, el mercader su¡;l géneros I el aboga,do 
sus escritos, y cada cual el producto de su labor 
por moneda ó cosa que la valga. 

No hay vida, pues, para el hombre ni la so­
ciedad sin trabajo; ó mas bien el trabajo es la 
condicion primera para la oonservacion y el 
bienestar de la vida indiviclual y social. 

Debeis por esto considerar el trabajo no so­
lamente como lila necesidad, sinó como una. 
virtud. 

Nadie debe permanecer ocioso; porque el 
ocioso lÚ se sirve á sí, 1Ú á los demás. 

El que no trabaja es pobre, y el pohre tiene 
que estar sometido de espíritu y ie cuerpo á la 
vohmtad de otro. 

El que no trabaja se dá al vicio; porque la ocio­
sidad es mache de todos los vicios. 

El trabajo produce oro; el oro enriquece y 
pone al hombre en estado no solo de satisfacer 
sus necesidades y gustos, sinó de hacer bien y 
ejercer la caridad con el prójimo. 

En suma, el tTabajo es por sí solo una 
riqueza, que asegura la independencia personal 
del hombre. 

Oon el trabajo se adquiere y se aglomeTa la 
propiedad I y la PTopiedad asegura la subsis-
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tencia, el bienestar del individuo, de sus hijos 
y el porvenir próspero de la familia. 

y como la sociedad se compone de familias 
y hombres, resulta que enriqueciendo por el tra­
bajo los ciudadanos, la sociedad tambien enri­
quece y prospera; y la patria se hace gradual­
mente rica y poderosa, y con la riqueza halla 
los medios de hacerse respetar ele los otros 
pueblos y de asegurar su independencia y liber­
tad, del mismo modo que la asegura el individuo 
trabajando. 

Porque estad cierto que un pueblo indolente 
y perezoso, sin industria ni ingenio para la pro­
p-uccion, será pobre; y un pueblo lJobre jamás 
llegará á ser ilustrado, poderoso y grande. 

¿Ouáles son los pueblos mas poderosos de 
la tierra? los mas inteligentes y ricos; porque 
solo sobre la base de la inteligencia y de la 
riqueza se fundan sólidamente las grandes na­
cionalidades. 

Ahora bien: entre las diversas industrias á 
que se aplica el trabajo en los países mas ade­
lantados en civilizacion, muchas hay que no 
pueden ejercerse ventajosamente en vuestro país, 
por falta de instrumento da produccion, de capitales 
y de brazos. 

Pero hay otras sumamente productiv~ para 
el hombre intelijente y laborioso, en cuyo ám­
plio y progresivo fomento está vinculado el poder 
y la riqueza futura de vuestra patria. 

Tal es por ejemplo la cria de ganados y la 
elaboracion de lás pieles y sustancias que ellos 
producen. 



Tál es la agricultura que 
vuestros vastos y fecUlldos 6Ií:IlI.p08, y 'qu.e será. 
con el tiempo .una fuente inagotable de ri· 
queza. , . 

Tal es el tráfico de permuta con el estranjero, 
que consiste en facilitarnos en 8ambio de los 
nuestros, productqs que en el país no pueden ela­
Mrarse todavia, y que son indispensables y utilí­
simos á nuestro bienestar. 

Para que ese tráfico, llamado comercio se 
ensanche y active, es necesario que el país pro­
duzca mucho, porque si no produce no tendrá. 
medios para comprar y adquirir los productos 
estranjeros. • 

Es preciso, además, que haya paz, y que el 
traficante estranjero encuentre en el país pro­
teccion y garantías bastantes que le estimulen 
á concurrir á nuestTo mercado á verificar sus 
cambios. 

Esas permutas ó cambios se realizan por me­
dio de la moneda oro ó plata, signo represen­
tativo del valor de los productos, reconocido por 
todas las naciones, y el cual todas emplean en sus 
transacciones mercantiles. 

Ese signo tiene tambien un valor intrlnseco , 
que resulta de la calidad de metal y del espen­
dio invertido en su estraccion de la mina y en 
su elaboracion; motivo por el cual la mone.da 
de oro vale mas que la de plata, y la de plata 
mas que la de cobre. 

Ahora bien; el arte de promover la riqueZ4 y 
engrandecimiento de un pueblo, no consiste en 
desviar su actividad de las ricas fuentes de pro-
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duccion locales, para hacerla que se consmna 
estérihnente en especulaciones industriales de 
lucro dudoso, sino en encaminarla y concentrarla 
en su esplotacion. 

Conviene por lo mismo tengais siempre en 
mira para que lo practiqueis ó influyais en que 
se practique, que lo que importa por ahora al 
engrandecimiento de vuestra patria es el ensan" 
che y la perfeccion gradual de las industrias 
locales y esclusivamente nuestras, y que es preciso 
fomentar y estimular su esplotacion y mejora 
1)01' medio ele leyes protectoras ó de un asíduo é 
intelijente trabajo. 

Debeis, pues, trabajar para atender á la subsisten­
cia de vuestros ancianos padres, y retribuides 
en parte su amor y sus cuidados. 

Debeis trabajar para proporcionar bienestar á 
vuestra familia. 

Debeis trabajar para vivir de vuestro trabajo; 
no ser onerosos á nadie y adquirir independencia 
personal. 

Debeis trabajar, si es posible, para enriquece­
ros, beneficiar y socorrer con vuestro oro á los 
desvalidos, que son vuestros hermanos, y fomentar 
obras de beneficencia pública. 

Debeis, sea cual fuere el lugar que os toque en 
la jerarquía social, trabajar para adquirir no­
blemente lo necesario á vuestra -vida, y con­
currir por vuestra parte al fomento de la vida 
social. 
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No olvic1eis nunca que el hombre ha nacido 
para el trabajo, que toda su vida es una educa­
cion laboriosa, y que solo trabajando sin cesar 
lograreis perfeccionaros moral é intelectualmente, 
ser ciudadanos útiles y conquistar un rango (listin­
guiJo cn la jerarquía social. 

A.cordaos tambien que vuestra patria para ser 
grande y feliz, necesita por ahora mas de ins­
truccion que de ciencia, mas de escuelas prima­
rias que de universidades, mas de hombres ins­
tnúdos que de doctores, mas de honrados y 
laboriosos ciudadanos que de militares y le­
trados. 

v 
Persevel'ancia, valor y honol' 

Sabeis ya que el trabajo se convierte en pro­
duccion, y la producion en riqueza por medio de 
las permutas ó cambios, 

Pero advertireis que el trabaj'o para ser lucra­
tivo y fecundo, debe ser ~erseverante, 

La perilev~rancia es una virtud que estimula 
incesantemente al hombre á trabajar con un fin, 
Ella á menudo le hace realizar obras que 
parecen prodijiosas á los ojos del hombre inJo­
lente, 

Si á la perseverancia han debido muchos 
hombres su prosperidad, riqueza y gloria, lo mis­
mo puede decirse de los pueblos. 



Los progtesOB de la eiencia, del arte, 
inllustl'ia, la. ciViligaeionl en suma, que no es 
mas que el trabajo aglomerado de las jeneracio­
nes humanas, es hija del labor contínuo y perse­
verante de la humanidad; y las naciones que 
han trabajado y trabajan perseverantes son las 
que mas rá.pidamente progresan. y conquistan 108 
hienes de la civilizacion. 

La prosperidad de algunos hombres, iU buen 
éxito en las empresas difíciles, que oireis á. me­
nudo atribuir á. la fortuna, es debido general­
mente á la. accion combinada de la ca.pacidad y 
de la perseverancia. 

La fortuna es una divinidad fantástica en 
la que solo confian los de ánimo flojo é indo­
lente. 

Así, pues, si no perseverais en el estudio, no 
aprendel'eis. 

Si no pel'severais en el aprendizaje del ofi­
cio y pl'ofesion que elijais, cuando lleguels , 
ser hombres, sereis incapaces, y otros mas hábi­
.les que vosotros se aventajarán y lucrarán mas 
f¡icihnente. 

Si no pel'severais en el trabajo, no lucra­
reis. 

El varon fuerte es perseverante en todo 
cuanto emprende y concibe, por que la perse­
verancia supone fortaleza de espíritu y eficacia de 
voluntad. 

El que no persevera no consigue y se maní­
débil, y la dehilidad es un vicio indigno 

del hombre. 
Dabeis, por lo mismo, perseverar en todo 

3 
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cunnto empfénc1ais; no nmilanfll'ofl ni entibiaros 
por contratiempo n1 desgraclit alglma, y per­
suadiros que perseverllndD trilmfal'cis y cantareis 
victoria. 

N o hay obstácnlo que no all~tnfl, dificultad CJue 
no venza la fuerza ele vohmLad y la continuidatl 
de accion del hombre perse,'erante. 

Si la perseverancia revela fOl'taleza ele es­
píritu, la fortaleza de espíritu es indicio de 
valor. 

El valor y la, perseverancia son virtudes ge­
melas. 

El camino de la vida es tan trabajoso que el 
hombre á cada paso desmayaría y se dejaria 
estar sobrecogido por el temm:, si no tuviese va­
lor de ánimo bastante para seguir adelante. 

Se necesita valor para sobrellevar las desgra­
cias inesperadas. 

Para realizar los empGños. 
Para salir airoso y triunfante ele las posiciones 

difíciles. 
Para no acobardarse ante los peligros 
Para conservar la dignidad personal, é imponer 

respecto ~í los demás hombres. 
Para ser patriota y cumplir con los delleres de 

buen ciudadano. 
Para defcnder la vida, y ' guardar ileso y sin 

mancha el honor. 
Por eso el hombre ele honor siempre es va-
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l¡ente, y el verdadero valor, el valor á prueba 
tiene por móvil el pundonor. 

Así el honor y el valor son vírtnclcs que 
recilJl'ocamente se enjenclran y producen esos 
actos de abnegacion heroica, de inlUolacioll 
sul¡]jme que ennoblecen y divinizan al hom­
b~e. 

El va10r llevado hasta el sacrificio, es la virtud 
de los héroes. 

El honor es unn. virtud que escita siempre al 
hombre al clUuplimiento de sus deberes; que 
lo mueve á obrm: con arreglo á sus creencias, y 
á sacrificar sus intereses y allli su vida, antes 
que sufrir injuria y menoscabo en su pundo­
nor. 

Pero ¡¡i el honor para el inc1ividuo es una 
regla de moralidacl, con respecto á la sociedad 
consiste en la repntacion y buen nombre rle que 
goza por su honradez, su probidad, sus talen­
tos y vu:tudes. 

y como esas prendas personales le han gran­
jeado la estimacion pública, debe ser muy zelo­
so en no perderla, y trabajar mas y mas por me­
recerla, conservando inmaculado su honor. . 

Porque el honor, no solo es la. propieclad 
mas sagrada del individuo sinó el patrimonio 
mas pingüe y duradero de su familia; pues si 
los bienes de fGrtuna se pierden, queda al me­
nos inalterable 1#1 buen nombre. 

Así el hombre de honor no calumnia, ni uI-



el 
hagan otro tanto 

El hombre de honOt sufre injuria que 
pueda menoscabarlo, y busca él desagravio de su. 
honra. 

El hombre de honor no cede á la amenaza y 
la violencia. injusta, ni transije jamás á costa. de 
su deshonra. 

El hombre de honor no traiciona los principios 
y ere.nei&.3 reguladol'as de su vida. 

El liombre de honor es veraz, no falta tÍ. su 
palabra, no viola la relijion del juramento, ama 
lo verdadero Y: 10 justo. 

El hombre de honor no prevarica, tiene rectitud 
y probidad, no vende sus favores cuando se halla. 
elevado en dignidad. . . 

El hombre de honor -es buen amigo, no delata 
el enemigo que viene á ponerse bajo su salva;· 
guardia. 

El hombre de honor detesta la tiranía, porque 
tiene fé en los principios y no es egoísta. La ti· 
rA.nía es el egoísmo encarnado. 

El hombre de honor se sacrifica si es necesario 
por la justieia y la libertad. 

El hombre de honor, en smna, es virtuoso, buen 
patriota y buen ciudadano. 
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OAPITULO 2.° 
Debm."es (,ara con el pl'6jUllO 

Todos vuestros deberes para con el proJImo 
se reasumen en este precepto evangélico: 
cAma á tu prójimo com~ á tí mismo.» 

El amor es el vínculo simpático que hace dQ 
todas las criaturas racionales una sola familia, 
cuyo padre celestial es Dios. 

y como cada uno para si no apetece sinó el 
bien y lo busca con ahinco, resulta que estando 
por la ley de Dios obligarlo á amar el prójimo, 
con igual amor al que nos amamos, debemos 
no solamente desearle el bien, !lin6 tambien ha­
cerle partícipe del que gozamos, 6 ponerle en 
camino para que lo goce. 

y del deber del amor nace el deber de ca­
ridad. 

¿Si no tuvieseis pan que comer, ni vestido con 
que cubrir vuestras carnes, no gustaríais ha­
llar quien os alimentase y cubriese vuestra 
desnudez? 

¿Si alguna vez os hallaseis desvalidos y des­
amparados, no gu~ariais encontrar amparo y 
proteccion? . 

¿Si estuvieseis mUermos 6 afligidos, no gnstaJ:iais 
que os asistiesen y os consolasen? 

Pues bien; eso que desearíais para voso­
tlOS en tal caso, debeis hacerlo, l)or . los <¡ue lo 
~ecesitell. 
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Y del deber del amor nace el deber de mIse­
ricordia. 

¿Si os hubiesen injUl'iado ó dañado ~ mo­
tivo en un ~rranque de pasion, no apetece­
riais que reparasen el daño y que os pidiesen 
penlon? 

¿Si necesitaseis consejo en un conflicto, no lo 
oiríais gustoso de otro lábio? 

¿Si eITaseis en un negocio de intéres para 
vosotros, no agradeceriais Ulla oportuna. adver- . 
tencia? 

¿Si ignoraseis una cosa, no os cOIl'vendria. 
que os ]a enseúasen? 

¿No os gustaria sufriesen los otros con pacien­
cia vuestras flaquezas y debilidades? 

Pues bien, eso que apeteceriais para 'fosotros, 
debeis otorgarlo á los demas. 

y del deber del amor nace el deber de jus­
ticia. 

¿Podría seros grato que alguno os daliase en 
la vida, en la hacienda, en la - honra, ú os 
arrebatase nada de lo que legítimamente os 
pertenezca? 

¿Os complaceria que alguno os calumniafie ó 
difamase para manchar vuestl'o nombre; ó tes­
timoniase en falso contra vosotros, para perderos 
en la opinioll? 

Pues bien, esto que no podría gUfitaros que 
os hiciesen, tampoco debeis hacerlo á los de­
mas. 

y del deber del amor nace lJor último el de­
uer de respetar cada uno la libertad del otro I 

para poder 'gozar del derecho de que respeten 

• 
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la suya, y el elcber de humanidad; puntos que os 
esplicaré mas adelante. 

Así pues, el amor es como tronco siempre vivo 
del cual brotan por sí todos los afectos simpá­
ticos: lo bueno, lo caritativo, lo justo; cuya 
s:1vÍa alimenta sin cesar la vida moral de la 
humanidad. 

y así como el sol anima y fecunda el mundo 
físico, el amor es el principio engendrador y 
conservador del órden y del bien, en el mundo 
lloral. 

CAPÍTULO 3.0 

Deberes para con la familia 

Así, como el amor aproxima á los séres rado­
nales y produce el bien, el amor es c<,mo el 
'verbo que engendra la union física y moral del 
hombre y la mujer, llamada matrimonio, destinado 
el perpetuar la espeoie. • 

y de esa unÍon nacen vástagos. 
Yesos vástagos crecen y se ramifican por el 

amor. 
y así se forma ese cuerpo colectivo llamado 

familict, que vive en comnn, está ligado por 
intereses comunes, trabaja, sufre y goza en co­
mUll, y cuya vida se eslabona de una ge1leraciou 
eu otra. 
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El padre es la cabeza de ese cuerpo j la madre 
el corazon. 

Vosotros todos sois hijos y vástagos de una 
familia; teneis padres. Pero si vuestros padres 
se ligan á vosotros por el amor, vosotros estais 
unidos á ellos por el doble vínculo del amor y del 
reconocimiento. 

Porque despues de Dios les debeis la vida; 
Porque os alimentan, os educan y se desyelan 

por vuestro bien; 
Porque todo su afan es complaceros y haceros 

felices; 
< Porque son los verdaderos ángeles guardianes 

de vuestra niñez. 
y como el amor y el reconOcimiento se resuel­

ven en veneracion, resulta que debeis honrar y 
venerar á vuestros padres. 

De ahí el precepto de la ley moral y divina: . 
- «Honra á tu padre y á tu madre para que 

seas de larga vida sobre la tierra, que el Señor 
tu Dios te dará. » 

Así: el que no honra á sus projenitores será 
maldito ante Dios. 

Pero hay mas; vosotros como niños no sabeis 
lo que 08 conviene, ni discernir lo bueno de lo 
malo; y como vuestros padres no apetecen sinó 
vuestro bien y tienen suficiente conocimiento y 
esperien,cia para poneros en camino de encon­
trarlo, necesitais, á fin de no descaminaros, oir 
su consejo y su palabra de amor; necesitais obe­
decerlos. 

y como esa obediencia y sumision á vuestros 
padres es necesaria 4 vuestra ines¡)eriencia y 
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debilidad, vosotros por vuestro propio bien se la 
dais voluntariamente, como ofrenda sencilla de 
reconocimiento y amor. 

Porque ¡qué consejo y amonestacion nociva 
pocheis oir del lábio del pam·. que os engen­
dró! 

¡ Qué palabra que no os haga bien podrá arti­
cular el lábio de la mujer en cuyo pezon mama­
steis la sustancia de vida! 

¡ Qué otro interés que el vuestro puede mo­
verlos! Ninguno, solo satisfacer los ahincos de 
su amor! 

¡ Qué pueden esperar de vosotros, si estais 
en la impotencia de valeros á vosotros- mis­
mos! 

Os aman, porque sois pedazos de su entra­
ñas, sois hechuras de su amor, y en vosotros 
miran su imágen. 

Os crian y os educan, porque se gozan en la 
esperanza de que reproducireis y perpetuareis su 
nombre y sus virtudes. 

Vuestro anhelo, pues, debe cifrarse en no 
dejar burladas tan puras y lejítimas esperan­
zas. 

L~t obediencia., además, y smnision á vues­
tros projenitores contribuye á mantener el órden 
y la paz del hogar, porque cumpliendo cada 
uno con su deber, todos en él serán igua1mente 
felices. 

y como la familia es un Guerpo, cuyo pl'in­
CJ-plO de bienestar proviene del amor; para 
que aquel no se altere y sufra menoscabo, así 
comp llJllap los padres ll<1 4ijoJ y el hijo ~ 10& 
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padres, deben amarse recíprocamente los her­
mallOS. 

Tratarse como iguales; 
Participar igualmente del bien comun; 
De los juegos y alegrias; 
De las bendiciones paternales. 
Porque si alguno se sobrepone ó son desave­

nidos, no puede haber paz ni fraternidad, y 
entra luego In, tmbacion en la existencia de la 
familia. 

y tmbada la paz, asoma el descontento y el 
ceño áspero en el hogar, y se esconde la benevo­
la y siml)ática sonrisa, 

Así, pues, debeis á vuestros padres amor, ve­
neracion y obediencia, porque desImes de Dios 
son vuestra providencia en la tierra; 

Porque se desvelan por vosotros, piensan por 
vosotros y trabajan para vosotros; 

y por que todo su anhelo es dejaros en he­
l:encia el fundamento ele vuestro futmo bien 
estar. , 

y cada uno de vosotros, así como á los proje­
nitores debe amor á los hermanos y parientes 
y hasta los criados ; porque del amor · reeípro<.;o 
de todos los miembros ele la familia procede la 
concon1ia y el bienestar fisico y moral de la fa­
milia. 

Caela, llllO de vosotros elebe padeeipar ele l<ls 
penas y alegrias ele la familia; porque á caela uno 
le toca su parte de pena y satisfaccion. 

Cada uno dcbe ser guardador y promovedor 
(le los intereses ele h. familia,; porque sie11l1o 
<.;olllunes, si se malgastan y de:>]Jerdjuian, recae 
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sobre cada uno su paJtte de pórdida ] ¡Jl'iva­
cion. 

Cada uno debe llevar su pOl'cion de labor ó 
IlU cinquhio al londo comun de la familia, desti­
nado á satisfacer las necesidades de todos; cada 
hormiga lleva su migaja de pl'ovision al granero 
comun, donde todas se alimentarán en el in­
vierno. 

Cada uno debe ser guardian del buen nom­
bre y del honor de la familia: porque el honor 
es su patrimonio comUll, y si alguno de los 
miembros de ella lo perdiese, perderia la familia 
una parte de su patrimonio. 

y como el buen nombre y el honor ele una fa­
milia se funela en su moralidad y buenas cos­
tumbres, resulta que cada uno de vosotros está 
obligado, por medio de su devocion á la ley 
moral, á fomentar en el seno de la familia el 
fuego santo de las buenas costumbres; de esas 
costumbres de honradez, de proLiclad, de eco­
nomia, de aplicacion al trabajo, y de obser­
vancia fiel de los deberes ele la ley moral y de 
la relijon, que so. el cimiento más sólido elel 
órden social. 
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CAPITULO 4.° 

Deberes para con la Fa tria 

1 

Voy ahora á esplicaros vuestra relijion so­
,;acial. 

La Patría es el símbolo inmortal de la relíjiOIl 
del ciudadano. 

Vosotros no sois ciudadanos todavía, pero 
llegareis á serlo, y conviene os })l'epal'eis ele an­
temano á desempeñar dignamente ese rango; 
porque ser buen ciudadano, es la mas alta y !l0-

ble prerogativa que puede ambicionar el hOlll­

breo 
La patria es la madre comun de todos los in­

dividuos y compatriotas vuestros. Su nombre 
venerando simboliza la uníon de todos los inte­
reses en un solo interés, de todas las vidas en 
una sola vida impere.cec1era. 

La patria no es solamente el suelo donde na­
cisteis y donde tienen arraigo todos vuestros re­
cuerdos y espeml1zas, el cielo que 08 cobija, el 
aire que resvirais¡ lp, tierra que os alimenta ':( 
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alimcntó á nH'stros padros) y on cuyo S0110 des­
('all~:1Il los hucsos do vuestros antepnsnclosi sino 
In. soc;irdad misma viviendo de una vida comun) 
trab:1jaml0 con un fin, y marchando á realizar 
en el tiempo la mision que la providencia le ha 
señalado. 

El fin del trabajo de la sociedad no es otro 
que promover por medio de la lIDion de la intc­
li.ien~ía y la fuerza de todos, el bienestar indi­
vidual y el progreso social; ó en otros terminos, 
realizar el ól'den ó el bien por medio ,de la 
organizacion de la fratemidad) la igualdad y la 
libertad. 

Con este fin se han creado instituciones y le­
yes, cuyo espíritu conocereis dospues, y cuyo 
oríjen remonta al no muy lejano y glorioso de 
vuestra Patria en el dia 25 de Mayo de 1810. 

Antes de ese dia, vuestros padres no eran si­
no vasallos de un Rey de España. 

Sin ese dia, vo~otros hubierais nacido tambien 
vasallos, é hijos de padres sometidos á una 
condicion vergonzoza y humillante para el 
hombre. 

Sin ese día, no tendriais Patria llena de ju­
ventud y porvenir: 

Sin ese dia) no seriais á.rbitros de la de vues­
tro país: 

Os impondrían leyes á su antojo, y os man­
darían gobernantes nacirlos en España: 

N o gozariais nunca fueros de ciudada­
nos: 

No potlriais ambicionar 'las honras que con­
cede la Patria á los buenos eiudadanos. 
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N o os educaríais como ahora os educrus; se­
rinis ignorantes. 

N O tenrlriaÍs, como tcneii'\, medios suficientes 
para adquirir bienestar, ni para dar lustre á 
vuestro nombre, ni gloria á vuestra Patria. 

No podriais envaneceros con el título de hom­
hres libres, ni trabajar en comun con vuestros 
h ¡'H'ma 110 s en la organizacion de la fraternidad, 
1:1 igualdad y la libertad en vuestra Patria: 

Borrad de la página de la historia de vuestro 
país, ese dja, y vuestra Pakia no existe; y vo-
80b'os, vuestras fami1i:ls, vuestros conciudada­
nos, no sereis sinó un pueblo sin nombre, ni 
influencia alguna en los destino!! del mundo i 
una miserable Oolonia de la España destinada 
á vejetar eternamente en un rincon oscmo del 
Universo. 

Pero los héroes de Mayo alzaron hL bandera 
de emancipacion de la Espaiil1: y Orientales y 
Argentinos se unieron C01110 hermanos en tor­
no de ella,; y de esa llni on regeneradora nació 
la Patria i y su destino y el Vllestro y el de las 
generaciones futmas elel Plata cambiaron com­
pletamente. 

Vuestro primer deber, pues, es trabajar in­
cesantemente por la prospel'idarl y engrandeci­
miento de esa Patria, patrimonio santo, adqtú­
ric10 á fuerza de sangre y sacrificios por vuestros 
neróicos padres. 

Pero mal lo cumpliriais si no tributasei$ ve­
neracion á Mayo, y á los hombres que al tras­
mitiros esa magnifica herencia de la Patria) os 
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sac~ron de la. condicion do vasro Uos 11nl'l1 leyn,ntl1-
ros á la dignidad ele hombres lihres. 

A fin, pues; <1e (jueese culto que debais 11-

Mayo sea verdaderamente {ecundo y útil á vues­
tra. Patria, necesitais conocer lo que Maya 
signiflca i ó en otros términos, cllal fué el ])en­
samiento dominndor entrañado en 1:1 revolucion 
de 1\1ayo. 

TI 

ltla)'o y la fn(lepelld.~l1ciR 

El primer objeto' de la revolucion cleMayo, 
fué la eroancipacion (lel dominio ele la España. 

Para esto era preciso armar solebdos, y arrojar 
á fuerza ele armas de vuestro país ú los mando­
nes y siervos dElI Rey de España. 

De aquí }Jrovino la guerra de la Independen­
cia. 

En In. guerra de In, indcIJendencia, los Españo­
les vencidos, fueron ln,nzac1os elel territorio ele la 
Patria. Los romos ele Montevideo, las Piedras, 
el Cerrito y otros campos Orientales, presencia­
ron su derrota i yesos nombres ele lugares peque­
ñós, que immortalizó b victoria, son como len­
guas vivas, que atestiguarán . en los siglos, que 
los Orientales fueron dignos de tener una Pa­
tria. 
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Pero vuestros padres, vencedores, se estravia­
rou ó descOllOcieron el pensamiento de la revolu­
cían de Mayo. 

Despues de hacerla independiente, no supieron 
asegUl'ltr la libertad de la Patria y malgastaron 
su energía en guerras fratricidas. 

Viéndolos estenuados ele fatiga, é impotentes 
por la discorclia, el estrangero que los t\cechaba 
invadió el territorio de la patria, y despues de 
algunos combates, flamearon en Montevideo las 
quillClS de Portugal. 

Sucumbió la Indipendencia ele la Patria que 
habia costado tanta sangre y sacrificioll, y vol­
vieron los Orientales á ser vasallos ele un Rey 
Europeo. 

La patria Oriental despues, como una joya 
preciosa, pasó en herencia de la corona de un 
Rey de Portugal á la diadema de un Emperador 
del Brasil; y otra bandera estraña vino á mos­
trar sus insolentes colores en los sitios donde 
supo ostentar los suyos la Patricia independiente 
y vencedora. 

Pero vuestro hermano el pueblo Argentino, 
cmnpeon heróico del dogma de 1\layo, vJO 
oprimido al pueblo Oriental, y ambos unidos 
nuevemente anojal'6n lidiando, al estrangero 
opresor de la Patria. 

El 25 de Agosto de 1825, un Congreso ele Di­
putados proclamó ante el mundo « al pueblo 
Oriental Independiente de todo poder estrange­
ro» y por sos~ener ese jmamento santo, hoy {L 
vuestra vista luchan hel'óicamente vuestros. pa­
dres

1 
contra todo el poder del tirano de Buenos 
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Aires, que algunos espurios Orientales trajeron · 
l)ara asesiMr la Independencia y la libertad de 
la Patria. 

y ese estruendo de cañones que ois á cada 
hora, esas alarmas repentinas que azoran en el 
hogar á vuestras madres, esa sangré que corre 
cada dia, dada en holocausto á la Patria por los 
buenos Orientales, es un ejemplo vivo, que os 
enseña que debeis estar siempre dispuestos á sa­
crificarlos por ella; y que para ser ciudadanos 
lihl'es, necesitais ser centinelas vigilantes de su 
J ndependencia. 

Porque la Independencia de un pueblo es su 
Libertad, y la Libertad es la condicion necesaria 
pura que un pueblo pueda disponer de sí propio, 
y ejercer derechos soberanos, á par de los otros 
puehlos del mundo. 

Pero debeis desde ahora, penetraros de esta 
verdad; que la Independencia de la Patria, no 
consiste únicamente en la emancipacion material 
del dominio estrangero, ó en el derecho que ejer­
zan sus hijos de gobernarse por sÍ, y disponer ele 
sus destinos libremente. - No. 

La emancipacion material de un pueblo, equi­
vale á la libertad del esclavo, que se liberta por 
sí, ó por la benevolencia del amo á quien ha 
o l)eelecielo. 

El esclavo, por este hecho, queda dueño de sÍ, 
y del uso libre de sus facultades, del mismo 
modo que un pueblo que se emancipa de su 
metrópoli. 

Pexo si ese pueblo es indolente y perezoso, 
si no trabaja para enriquecerse y ci~~izarse, 

4 
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siempre sometido á. la dependencia indi­
recta de otros mas ciVilizados y mas poderosos 
que él; y aunque libre de cuerpo, si se quiere, no 
lo será de espiritu, por no haber sabido hacer 
uso de su libertad. 

Debeis, por lo mismo, estar persuadidos que 
vuestra Patria no será realmente independiente, 
ain6 cuando tenga instituciones democráticas pro- . 
fundamente arraigadas; cuando sea ilustrada y 
¡poderosa y emancipada moral y físicamente 
!de los otros pueblos del mundo, pueda decir 
¡orgullosa: Yo tambien tengo artes, ciencias, in­
_dustria, riqueza y una organizacion social capaz 
fpor sl sola, de resistir á los embates de la. anar­
~.qu1a, _ y á los desafueros de cualquiera potencia 
:estrana. 
, Vosotros, pues, estais obligado á encaminar la 
¡Patria por la senda de su completa emanci­
¡pacion. 
I A trabajar para instruiros, y para que se 
: propague la instruccion entre vuestros compa-
I triotas. . 
~. A dar ejemplos de moralidad y de aplicacion 
al trabajo, que fecunda y esancha la produccion 
y la riqueza social. 

A poneros siempre de parte del órden y de 
las leyes, á fin de que se arraiguen y completen 
las nadentes é imperfectas instituciones democrá­
ticas de vuestro pats. 

y á. trabajar con teson por que se realice el 
pensamiento de la revolucion de Mayo, que es 
lo que debe asegurar en lo futuro la completa 
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emancipacion de la Patria, y hacer grande y 
poderosa la nacionalidad Oriental. 

III 

111ayo y la Democracia 

Habeis visto ya que el primer objeto de la 
revu]ucion de Mayo, fué emancipar la Patria 
de la Metrópoli; porque era preciso que fuese 
libre y dueña de sí, para que pudiese darse le­
yes adecuadas á su nuevo modo de ser político, 
y marchar sin traba alguna hácia la realizacion 
de los grandes destinos que la Providencia le 
señalaba. 

Ahora bien; el segundo objeto de la revolu­
cion de Mayo, fué fundar la Democracia sobre 
el principio eterno y providencial de la sobera­
nía del pueblo, á nombl'e del cual se levantó la 
bandera revolucionaria de Mayo. 

Antes de Mayo, no se conocia en estas reo' 
gíones mas soberano que el Rey de Espaiia, ó 
un delegado suyo llamado Gobernador ó Virey, 
quien revestía poder pleno y ejercia la autori­
dad á nombre del Rey de España. 

El pueblo no tenía poder, ni influencia al-
guna. • 

Vasallo sumiso, sin voluntad propia, estaba 
condenado á obedecer ciegamente á la autori-
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dad y l~s leyes que le imponían sin su conocimiento 
ni aprobacíon. 

La Patria, pues, no existia por que no habia 
pueblo ni instituciones populares: no habia sinó 
opresores y oprimidos. 

Pero la revolucion de Mayo arrancando la 
soberanía al Rey de España, se la dió al pue­
blo, su legítimo dueño, y el pueblo unido fué 
soberano, y nació la Patria; por que la Patria 
nace de la union voluntaria de todos los ciuda­
danos con el fin de Ílmdar la asociacion polí­
tica. 

I _ Cada hombre libre fué ciudadano y miembro del 
pueblo soberano, y de la universalidad ele los ciu­
dadanos se compuso el pueblo. 

Ahora bien; la soberanía es 10 mismo que la 
autoridad j y así la soberanía elel pueblo, equi­
vale á la autoridad del pUlilblo. 

l Así pues, antes de Mayo no habia en el Plata 
sino vasallos, y una autoridad soberana procedente 
del Rey de España: despues de Mayo, hubo un 
pueblo compuesto de ciudadanos iguales en dere­
chos, quien reasumió legítimamente la sobetanía y 
la autoridad. 

Pero el pueblo, en las democracias no ejerce 
por si la autoridad, sino delega su ejercicio en eso 

, que vuestras instituciones llaman Poder Ejecutivo, 
Leg~slativo y Judicial. 

I El modo como el pueblo delega la autoridad, es 
por medio del sufmgiu,' de ahí en cada ciudadano 
el derecho de eleccion. 

1 El modo como el pueblo ejerce la autoridad, 
es por medio de ltl, representacionj de ahí en 
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cada ciudadano el derecho de representar al 
pueblo. 

De donde resulta, que cada ciudadano, como 
miembro del pueblo, goza, no solo uel derecho 
de sufragio ó eleccion, sino tambien del de 
'representacion. 

Es decir, que cada ciudadano puede elegir y 
ser elegido representante, magistrado, juez, etc., 
segun sus méritos y capacidad, pero con ar­
reglo á las leyes que determinan la idoneidad 
para el ejercicio de esos derechos; porque co­
mo lo aprendereis en adelente, son de orígen 
constitucional. 

Por medio, pues, de la eleccion y la represen­
tacion se forman los poderes gobernativos, que 
ejercen la autoridad á nombre del pueblo; y 
ese modo de formacion, es lo que se llama 
« Sistema Representativo». 

Pero la revulucion de Mayo, al dar al pue­
blo la soberania, debió hacerlo con un fin; y ese 
fin, como os he dicho antes, fué fundar y or­
ganizar la libertad, la igualdad, la fraternidad 
de todos los ciudadanos, ó en otros términos: la 
Democracia. 

La bandera Ile Mayo, pues, no es como es­
tais acostumbrados á oirlo repetir, la bandera 
de la Libertad, sino la bandera de la Demo­
cracia. 

La libertad, no es sinó uno de los medios 
para conseguir el fin de la organizacion de la 
Democracia. 

y sin duda, que la mayor parte de los estra­
VÍos Ile nuestra revolucion, provienen de ha-
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medio, sino como fin único de la asoclRClon 
política. ¿Y qué hemos encontrado despues de 
tan largo y convulsivo teson? Desenfreno, anar­
quía, y por último, tiranías de todo género. 

Esto debió suceder, La Libertad, como que 
es puramente individual, fomenta á menudo en 
el hombre las pasiones egoistas, y le sugiere 
una idea exagerada de sí propio. Ella entonces, 
fácilmente lo arrastra al desenfreno y la viola­
cion de la libertad de los otros; y de esas 
injurias recíprocas al derecho ó á la libertad in­
dividual, re8Ulta la lucha anárquica y fratricida de 
108 ciudadanos. 

La libertad sola, -divide, no aproxima; y el 
órden y la uníon nacen de la fraternidad. 

Desentrañemos, pues para conocerlos bien, los 
elementos primitivos de la trinidad democrática, 
y busquemos en ellos el pensamiento orgánico de 
la revolucion de Mayo. 

IV 
Trinidad demoerAtJea 

LIBERTAD 

Habreis oido muchas veces, amiguitos mios, 
gritar en las clilles y plazas, i viva la Libertad 1 
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y tal vez, mezclado vuestra voz inocente con esas 
vociferaciones tumultuosas del entusiasmo ciego ó 
de la pasion. 

Es preciso entendais, que entre esos pregoneros 
de libertad, muy pocos hay que sepan lo que ella 
significa. 

Unos se imaginan, que la libertad consiste en ' 
hacer lo que se quiera, en satisfacer su deseo ó 
su capricho, aunque sea con detrimento ó violacion 
del derecho de los demás. 

Que ella autoriza á injuriar á otro de palabra 
ó por escrito; á perturbar el órden público, al­
zando bandera contra la autoridad establecida 
por la ley. 

Así, todos los partidos han pretendido recípro­
camente defender la libertad, y á nombre de ella 
se ha tiranizado el país, y se han cometido aten­
tados de tódo género. 

Pues bien: todo eso no es libertad, sinó liber­
tinaje, anarquía, crimen, inmoralidad. 

La libertad es el derecho que cada hombre 
tiene para emplear, sin traba alguna, sus facul­
tades en el conseguimiento de su bienestar, y 
para buscar los medios que puedan servirle á este 
objeto. 

Si cada hombre tiene ese dereeho, para exigir 
que nadie lo ataque y todos lo respeten, debe . 
respetarlo en los otros; sinó, comete injusticia: 
y de aquí nace el deber de respetar cada uno la 
libertad de los demás. 

La libertad al mismo tiempo que dá un derecho, 
impone un deber de riglU'osa justicia. 

El límite, por consiguiente, de la libertad in. 
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di vi dual es el derecho de otro; y lo que otorga 
y veda, se reasume en esta máxima: no hagas á 
otro lo que no quieras te sea hecho. 

En este sentido cada hombre es libre en el 
ejercicio de su industria: de ahí la libertad in­
dustrial. 

Cada hombre es libre en el uso de su propie­
dad: de ahi el derecho de propiedad. 

Cada hombre es libre de asociarse con otros 
para trabajar en comun con un fin: de ahí el 
derecho de asociacion. 

Cada hombre es libre en la manifestacion ele 
sus pensamientos: de ahí la. libertad de pensar y 
de imprenta. 

Cada hombre es libre en la profesion elel culto 
y de la relijon que considere verdadera; de ahí 
la libertad de conciencia, y de cultos. 

Cada hombre es dueño de su vida y sus ac­
ciones. 

Pero ningun hombre tiene libertad para usurpar 
la proprieelad ageua. 

Para ejercer el monopolio de una industria 
particular. 

Para difamar 6 injuriar á nadie, de palabra ó 
por escrito. 

Para turbar el órden público, y predicar inmo­
ralidad. 

Pero, si la libertad individual, en las relacio­
nes de hombre á hombre, tiene por límite el 
derecho de otro; la libertad individual, con res­
pecto á la sociedad, tambien está sujeta, en su 
ejercicio, á trabas y modificaciones necesarias, 
que tienden á prevenir ó refrenar su (tbuso; por-
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que la sociedad tiene derechos no menos sagra­
dos y legítimos que el ciudadano. 

Esos derechos sociales, que limitan y morali­
zan el ejercicio de la libertad individual, los co­
noccreis cuando esteis mas adelantados en lit 
enseñanza. 

LIBERT AD POLíTICA 

Despues de la libertad individual, VIene la 
líbertad política. 

La libertad política consiste en el derecho de 
sufragio y de rep,'esemtacion. 

En este sentido, cada ciudadano tiene el de­
recho de concurrir con su voto en las elecciones 
})opulares, con arreglo á la ley orgánica esta­
blecida. 

Cada ciudadano tiene derecho á ser elegido, 
representante, magistrado, juez, etc., si está 
habilitado con las condiciones que la ley se­
ñala. 

y ningun ciudadano puede ser privado de 
esas prerogativas sin justa causa. 

Si lo es, hay violacion de la libertad política, 
y por consiguiente injusticia. 

La libertad política, además, á diferencia de 
la individual, que es anterior á toda ley positi. 
va, proviene de la ley constitucional, y se mue­
ve en los límites que ella le traza. 

Por lo mismo, segun la eonstitucion de vuestro 
país I para t'j ecer el derecho de eleccion y de 
rcpresentaciort, es preciso ser ciudadano. 
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Para ser ciudadano. 
1.0 Tener veinte años. 
2.° Saber leer y escribir. 

Así pues, el derecho precioso de influir de un 
modo directo y activo en los negocios de 
vuestro país, de tomar parte en la vida politica, 
y conquistar el poder ó la iniciativa social, solo 
pueden ejercerlo los que como vosotros, procu­
ren instruirse con el fin . de ser ciudadanos 
útiles. 

Estais por lo mismo, obligados á trabajar 
para que se propague la instruccion, y que no 
haya, si es posible, lillO de vuestros compatrio­
tas que no aprendan al menos á leer y escribir i 
á fin de que todos puedan, en lo futuro, ejercer 
igualmente el derecho santo de eleccion y re-

o presentacioll, y de que vaya gradualmente rea­
lizándose la igualdad. 

2.° 

IGUALDAD 

La igualdad consiste en que la ley sea una 
para todos Jos ciucla,danos, y á todos los obli­
gue igualmente. 

En que no haya privilegios para ninguno, 
que pueda menoscabar la libertad de los de­
más. 

En que cada ciudadano participe igualmente 
de las cargas y ventajas sociales, y elel goce 
proporcional á su inteligencia y trabajo. 
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Todo privilejio es una injusticia que hiere la 

igualdad de los demás. 
Así pues, cada hombre es igual á otro ltomb,'e 

en el ejercicio de su libertctd. . 
Oada hombre es igual á otro hombre ante la 

ley. 
Oada ciudadano es igual á otro ciudadano en 

e 1 ejercicio de la libertad política. 
Todos los ciudadanos tienen, cuando la patria 

está en peligro, obligacion igual de concurrir á 
su defensa y salvacion. 

Todos los ciudadanos, en proporcion á su 
industria y capital, deben igualmente concurrir 
con su peculio al sosten del Estado que es la 
cabeza visible de la Patria. 

Pero no todos los ciudadanos son iguales en 
inteligencia y virtudes; no todos tienen igual 
capMidad para el trabajo; y de esa desigualdad 
forzosa de las facultades naturales, nace la su­
perioridad legítima de los tillOS sobre los otros, 
y el órden y la subordinacion jerárquica de las 
capacirlades humanas. 

Este principio, lo teneis consignado en la 
Oonstitucion ele vuestro país. Ella dice: - «Los 
(J hombres son iguales ante la ley, sea prccep-
4 tiva, penal ó tuitiva; no reconociéndose otra 
4 distincion entre ellos que la ele los talentos ó 
« las dl'tudes ». 

Hay además, desigualdades que provenien 
del oríjen y de la educacion del hombre. 

En vuestro país, por ejemplo, e] habitante ele 
la campaña no posee medios de illstruccion ni 
de adquisicion como e] de las ciudades; y en 
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general, la masa del pueblo ha estado y está 
condenada por su ignorancia, á una inferiori­
dad de condicion incigna de su rango sobe­
rano. 

Por que nuestros Gobiernos no atendieron tÍ. 
proporcionarle la instruccion, tÍ. que tenia derecho 
igml al de todos los ciudadanos. 

Porque los hombres de luces nunca peusaron, 
que el modo mas eficaz de servir la causa de 
Mayo, que es la causa de la Democracia, era 
trabajar por la difusion y ensanche de la ins­
truccion popular. 

Teneís ,o30tros, por lo mismo, el deber de 
consagraros con teson á esa tarea, tarea árdua, 
pero gloriosa que os legaron vuestros padres á 
fin de que vaya por medio de la instruccion 
del pueblo, ensanchando su imperio la igualdad. 

Habrá, sin embargo, siempre en la sociedad, 
capacidades altas y capacidades inferiores, hom­
bres solamente dispuestos para el trabajo mate­
rial, y hombres de inteligencia superior que sepan 
conquistar legítimamente el poder, y un puesto 
elevado en la jerarquia social. 

Pero la superioridad legítima de esos hom­
bres nada tiene de humillante para. los demás j 
porque se funda en el aprecio público, que no 
es otra cosa que un tributo de adl1liracion y 
respeto á los talentos superiores, ó de gratituu 
á los grandes servicios al país. 

Observad, amiguitos mios; todo es jerárquico 
en el Universo, y el órden y la armonia proviene 
elel enlace y la subordinacion necesaria de las 
fuerzas y las inteligencj~s. 
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Primero; Dios, inteligencia suprema, principio 

y fin de todas las cosas, y fuente inagotable de 
vida y movimiento incesante. 

En el sistema planetario, los astros subalternos 
giran en torno de los astros reguladores. 

En la materia bruta, las grandes masas atra­
yendo y sobreponiéndose á las mas pequeñas. 

En los animales, el Leon y otros impo­
niendo su supremacía régia á las especies infe­
riores. 

y últimamente entre las criaturas racionales, 
el hombre y solamente el hombre, compren­
diéndolo todo, sometiendo á la ley de su in­
teligencia ó su fuerza todas las cosas crea­
das, y descollando, como Rey, en medio del 
Universo. 

Del mismo modo pues, en las sociedades 
humanas. 

Dios ha querido que el hombre formado á 
imágen y semejanza suya, se subordine al hom­
bre superior en capacidad; y que la supremacia 
social pertenezca legítimamente al génio y á la 
virtud, atributos sublimes de su olURipotencia} 
que divinizan al hombre. 

Así pues, la igualdad democrática no quiere el 
nivelamiento absoluto de los hombres, porque 
la absoluta igualdad seria el desórden y la 
anarquía; y porque considera que el órden jerár­
quico de las capacidades} es una ley providen­
cial, tan necesaria á la conservacion del órden 
y progreso social, como lo es al equilibrio y ál 
movimiento la subordinacion de las fuerzas en 
el universo. 



por lo inismo, respecto aubordina-
.eion á la virtud y á la capacidad; pero al mis­
mo tiempo, precaveos mucho para no engañaros 
Bobre el mérito respectivo de los hombres de 
vuestro país. 

Muchas veces la audacia y el crimen suben 
alto, y el charlatanismo y la incapacidad se 
sobreponen. No os sometais, ni venereis esos 
Molos vanos. 

N o hay supremacía legítima, sinó la de los 
talentos y de las virtudes. 

y entre los capaces y ilignos, dareis solamente 
respecto y veneracion: « á cada hombre segun 
BU capacidad, y á cada capacidad segun sus 
obras ). 

3.° 

Fraternidad 

Habeis ya visto, que la libertad y la igualdad 
son dos términos idénticos; y que uno y otro 
recíprocamente se esplican, se completan, y se 
reasumen en el derecho individual. 

Los hombres, para ser libres, necesitan ser 
iguales y viceversa, para, ser iguales necesitan 
ser libres; ó en otros términos, el derecho de 
libertad es á todos comun, y todos deben ejer-
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cerIo y gozarlo igualmente: y en esto está la 
justicia. 

Pero el derecho individual, que tiene por 
objeto asegurar al hombre el ejercicio libre de 
sus facultades, el bienestar y conservacion indi­
vidual, no basta para infundir vida moral y 
colectiva á la sociedad; por que no impone sinó 
un deber, en cierto modo, negativo, ó de rigu­
rosa justicia; es decir, el deber de dañar á otro 
en el ejercicio de su libertad, 

La ley de Dios, entre tanto, nos manda hacer 
á nuestro semejantes lo que I]uisicramos hiciesen 
con nosotros, por que son nuestro herm::l.llos; y 
amarlos como á nosotros mismos, 

y ele ese amor recíproco, ele ese vínculo ele 
hermandad entre los hijos ele una misma patria, 
nacen los mas altos y positivos eleberes elel 
hombre y del ciudadano que todos se reasumen 
en el principio santo de la fr-atemidad c1'is­
tiana. 

y observad bien, que este último término ele 
la trinidad democrática, contiene en si, y esplica, 
los otros dos, ó por mejor elecir los enjend1'a; y 
que sin él, la igualdad y la libertad serian qui­
méricas, y no podrian realizarse. 

Porque cada hombre libre, para respectar 
el elerecho de otro y considerarlo su igual, nece­
sita. 

1.0 Fraternizar con él por meelio del vínculo 
moral elel amor. 

2.° Hacer el sacrificio Je su orgullo, de sus 
pasiones egoístas, y ele la superioridad que 
pueda darle su rango ó posiciones social; por-
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que si así no fuese, ó lo oprimeria como débil, 
ó lo trataria como inferior. 

Así, pues, para ser libres é iguales, los hom­
bres necesitan amarse y considerarse como her­
manos. 

La fraternidad fué el principio de regenera­
cion moral, y de redencion inoculado por el 
cristianismo en las entrañas de la humanidad; 
porque « el Evangelio es la ley de amor, y como 
dice el Apóstol Santiago, la ley perfecta, que es 
la ley de la libertad. 

Pero si la Religion impone ese deber de fra­
ternidad á todos los hombres en general sea cual 
fuere el país donde hubieren nacido, de un 
modo mas imperati~o debe imponer á los hijos 
de una misma patria la obligacion de fraterni­
zar entre sí, de amarse y de trabajar unidos por 
la felicidad comun. 

Porque del amor mútuo de los ciudadanos, 
de los beneficios que se hagan recÍprocnmente, 
resultará el bienestar de cada uno, y de la 
union y bienestar de todos, la prosperidad de la 
madre Patria. 

y de la union y fraternidad, nacerá la paz y 
la concordia, y el órden y el progreso social. 

y desaparecerá la guerra civil y la tiranía y 
estenderá y cjme:g,tará pacíficamente su imperio la 
Democracia de Mayo. 

Debeis, por lo mismo, no solamente amor á 
vuestros compatriotas, sinó tambien amparo y 
proteccion incesalite. 
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Debeis socorro al desvalido, y pl'oteccion al 

oprimido. 
Debeis al degraciado, aunque sea criminal, pa­

labras de consuelo y medios de salvacion. 
Debeis en jeneral, á todos vuestros conciuda­

danos todo el bien posible. 
Debeis tomar como vuestra, y rechazar la inju­

ria que se haga á vuestro hermano. 
Debeis reprimir, como si se os hiciera, la in­

justicia que recaiga sobre cualquier compatl'icio 
vuestro. 

N o debeis dar cabida en vuestro corazon á la 
avaricia, ni á pasion ninguna egoista. 

El egoísmo es la idolatría de sí propio. 
El egoismo 110 se ama sinó á sí, no piensa si 

nó en sí, no trabaja sinó para sí con daño de 
los demás. 

La fraternidad es el amor que une y comunica 
benévolas simpatias. 

El egoismo sofoca y mata los afectos simpáticos 
y fraternales. 

El hombre egoista está siempre dispuesto á 
sacrificar á su ambicion, ó á sus pasiones desen­
frenadas el bienestar, el honor y aun la vida de 
los demás. 

El hombre egoista no siente amor, ni caridad, 
ni simpatia por sus hermanos. 

,Para el hombre egoista no hay patria; por que 
no amándose sinó á sí propio, mal puede amarla, 
ni hacer sacrificio alguno por ella. 

Estais, pues, en el deber de echar infamia y 
menosprecio al rostro del depravado egoísmo. 

El egoismo encarnado son todos los tiranos. 
5 
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No olvideis jamás que todo acto de egoísmo es 
un atentado contra la ley divina de la, fraternidad 
de los hombres; y que todo acto y toda palabra 
que tienda á rebajar ese vínculo santo, es un 
atentado contra la Patria y la humanidad. 

v 
Res(lmen 

Sabeis ya lo que es la Patria, lo que iml)Orta 
la I¡¡dependencia, ~Ma.'J0 y la Democracia¡ reasuma­
mos ahora los deberes principales que os impone 
la religion del ciudadano. 

Como ciudadanos, debeis ante todo observar 
fielmente y practicar los preceptos de la ley moral 
ó divina, que es el vínculo santo y el fundamento 
de la sociedad. 

Como ciudadanos, debeis á la Patria vuestro 
corazon, vuestro brazo, vuestra hacienda, vuestra 
vida, cuanto tengais y podais, así que ella os lo 
demande. 

Como ciudadanos, dehris culto y ycneracion á 
Mayo; 1'01' que en 1\1ayo nació la Patria, y 1\1ayo 
es el dia mas grande de la Patria. 

Como ciudadanos, debeis ser centinelas vigilan­
tes de la, Independencia y Libertad de la Patria, 
porque sin ella dejariais de tener Patria y de ser 
ciudadanos libres. 

Como ciudadanos. deheis siempre seguir y 
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defender la bandera de Mayo., que es la bandera 
de la Patria y de la Demo.cracia. 

Oomo. ciudadano.s, c1eheis trabajar incesante­
mente po.r el triunfo. y la organizacio.n gradual 
de la libertad; la igualdad y la fraternidad De­
mo.crática. 

Co.mo. ciudadauo.fi, debeis no. co.nsentir privi­
legio.s ni escepcio.nes, individuales que destruyan 
la igualdad, y esfo.rzaro.s para que vuestro. s her­
mano.s adquieran illstruccio.n y propiedad por que 
la jgllaldad está en rebcion co.n las luces y bie­
nestar de lo.s ciudadanos. 

Co.mo. ciudadano.s, debeis no transigir nunca 
co.n la arbitrariedad y la tirania, y atacarla po.r 
todo.s los medio.s legales. 

Co.mo. ciudadano.s, debeis custodiar la libertad 
de los demás j por que si la de aIgun compratricio. 
es injuriada impunemente, está en peligro la 
vuestra; pues la arbitrariedad si no la reprimen 
se desboca fácilmente. 

Co.mo. ciudadanos, debeis acatamiento. y o.ue­
diencia á las leyes, y á las autoridades estableci­
das por ellas, con tal que no. las violen. 

Como. ciudadano.s, debeis reprimir la anar­
quia, y co.ntribuir siempre al mantenimiento. elel 
órden y la paz, condicio.n indispensable del pro.­
greso. so.cial. 
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VI 
()ol'ola~'io-lUol'alid~\(1 110lUica 

Oomo habeis nacido para ser ciudadanos de 
una patria libre, conviene que al entrar en la 
vida pública, tengais una regla segura para 
formar juicio exacto sobre las cosas y los llOm­
hr~s públicos de vuestro país; á fin de que no os 
engai'ieis á cerca de su capacidad, su patrio­
tismo y sus virtudes, y podais valorar sus he­
chos. 

Esa regla la encontrareis en la doctrina que os 
he espuesto anteriormente. 

Sabeis por ella que para servir eficazmente 
á la patria, para ser verdaderos patriotas debeis 
consagrar vuestra devocion y vuestra accion ince­
sante á la defensa de la causa de Mayo; porque 
0n la reilizacion de su pensamiento está vincu­
lado el progreso y la completa emuncipacion lle 
la patria. 

Si como hombres públicos, pues, ó como ·ciu­
chdanos desertais de la bandera de Mayo, trai­
cionareis la patria. 

Si como hombres públicos, ó como ciudada­
nas os ac1heris á alguna faccioll ó pal'tido retró­
grado y reaccionario de Mayo, traicionareis la 
patria. 

Si como hombres públicos, ó como ciudadanos 
no abogais ni tra,bajais por la democracia de Ma­
yo traicionareis la patria. 
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Si no acudís cuando peligra la Independen­

cia y la libertad de la patria, traicionareis la 
patria. 

Si sacrificáis sus interes, ó su honor, ó su 
libertad á vuestra ambicion egoista, traicionareis 
la patria. 

y traicionando la patria, sus intereses, su 
causa, ó 1)01' egoismo ó por ambicion, por indi­
ferencia, ó por ignorancia; no habrá moraliclad 
política en vuestros actos, y sereis infames y 
perjuros, y responsables ante Dios y la patria. 

La moralidad politica, por consiguiente, es la 
fidelidad del ciudadano á la causa salita de let 
pat1'ia, y en ella consiste el verdadero patrio­
tismo. 

y esa regla de moralidad que estais obli­
gados á observar siempre para con la patria, 
es precisamente la que debeis tener presente 
al formar juicio sobre los hombres públicos de 
vuestro país. 

Por que antes como ahora, en el pasado como 
en el porvenir, no hay ni habrá en las con­
tiendas civiles de vuestro país sinó dos cau­
sas: 

La causa de la patria que es la de Mayo, 
única santa y legítima, por la q"ue están los pa­
triot as y buenos ciudadanos. 

y la causa enemiga de la patria, que es la 
que sostienen desde el principio de la revolu­
cion, los hombres egoistas, retrógrados y contra­
revolucionarios. 

Ahora bien; 110 habrá moralidad en el hom­
bre público~ si ha traicionado la caUSa de la pa. 
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tria, ó sacrificado sus intereses :i sus pasiones 
egoistas. 

N o habrá moralidad, si desertare su bandera 
para alistarse en la de sus enemigos. 

N o habrá moralidacl, si ha servido indistinta­
mente en las filas de todos los partidos. 

No habrá moralidad, si ha abusado del poder 
para tiranizar y concusionur. 

N o habrá moralidad, si solo se ha preocupa­
do de su glorificacion y provecho personal. 

N o oabrá moral i dad, si en vez de dar justi­
cia á todos, ha vendido sus prodigalidades á sus 
favoritos y lacayos. 

N o habrá moralidad, si sentado en la silla gu­
bernativa, ó por ignorancia) ó por malicia, ó por 
pereza, no ha cumplido con el mas sagrado de 
los deberes de su cargo; que es promover acti­
vamente el bien de la patria, vinculado en el 
triunfo y progreso gradual del pensami~mto or­
gánico de Mayo) en todas sus aplicaciones tanto 
individuales como sociales. 

Desde la altura de esta doctrina sobre la mora­
lidad política, cuando examineis y estudieis la 
historia revolucionaria de vuestro país, debeis 
aplicaros á discernir y juzgar los actos de los 
hombres que han figurado ó figuraren en la 
escena política; para saber qlúenes defendiendo 
la buena causa cumplieron dignamente con su 
deber, y glorificar los hechos que consumaron. 

Para bendecir y venerar su memoria, seña­
lándolos como dechado de verdarero patriotismo, 
ql.le os proponois imitar. 

y para lanílar reprobacion é ignominia con-
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tra esas reputaciones intrusas y sin moralidad 
política, que indignamente usurpan el panteon de 
gloria de los patriotas. 

Desde la altura de esta doctrina, al buscar 
enseñanza en los hechos de la revolucion, cono­
cereis fácihnente, que no hay moralidad política 
ni patriotismo verdadero en los actos de los 
hombres que no han comprendido el pensa­
miento de :Mayo; ni trabajado activamente 
por él. 

Desde la altura de esta doctrina, debeis ~n lo 
porvenir aplicaros á discernir bien, entre los 
partidos políticos que puedan disputarse la su­
premacía social, de que lado está la buena causa, 
la causa de la patria para adheriros de corazon 
y fraternizar con los hombres que la defiendan, 
sea por la prensa, en la tribuna ó en los campos 
de batalla; por que los partidos son muy diestros 
para engañar, y solapar sus miras. 

Así, sobre esa regla invariable de moralidad 
política, se irá poco á poco f'Ormando eso que en 
otros países se llama opinion pública, y que en 
los nuestros no existe, ni puede existir, por falta 
de principios de crit&rio moral. 

y esa opinion pública jeneralizándose, se con­
vertirá en opinion nacional. 

y la opinion nacional, omnipotente como debo 
serlo en las democracias y profundamente mo­
ralizada, castigará al egoísmo y á la indignidad 
con su reprobacion infamante; premiará digna­
mente la virtud y el patriotismo, y hará á todos 
igualmente justicia. 
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OAPITULO 5.0 

Deberes para con la humanid.ad. 

El conjunto de familias formando una socie­
dad que vive de una vida comllli, sometida volun­
tariamente á leyes pecuríales, es lo que se llama 
un pueblo ó nacion. 

El conjunto de pueblos ó naciones que lme­
blan la tierra, es lo que constituyen la Humanidad. 

La humanidad es el género humano cuyo, pa­
dre celestial es Dios. 

En este sentido, todos los hombres, ó más 
bien todas las criaturas racionales son herma­
nas en Dios. 

Jesucristo, revelador de la. ley divina de la 
fraternidad de los hombres, proclamó la iden­
tidad y la unidad de la familia humana, cuyos 
vínculos se han ido estrechando de siglo en siglo, 
y cuyo progreso incesante está entrañado en ese 
santo principio de la fraternidad. 

Antes de Oristo, cada pueblo de orijen distinto 
era enemigo irreconciliable y tenaz del pueblo 
limítrofe: y los pueblos estaban divididos en 
castas de amos y servíos, de opresores Y 011ri­
midos. 

No habia libertad ni igualdad, porque no exis­
tia entre los hombres vínculo alguno de frater­
nidad. 

Pero el verbo de Cristo pronunció fraterni· 
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dad; y esa palabra fué el verdarero fiat de la 
regeneracíon moral del género humano. 

« Ama á Dios sobre todas las cosas y al pró· 
jimo como á tí mismo), dijo el Salvador del 
Mundo; y en ese precepto divino del amor al 
prójimo, está refundida toda la ley moral quP, 
gobierna las inlelüencias libres. 

Debeis, pues, amor al prójimo de cualquier 
l)aís ó relijion que fuere; por que el J udio es 
vuestro hernulno, el Mahometano, el Protestante 
que califican de hereje algunos sacerdotes faná· 
tlCOS que no comprenden la doctrina de Oristo, 
todos SOI1 igualmente vuestros hermanos. 

SI debeis amor al prójimo, le debeis tambien 
bcnevolencia, socorro y caridad; por que el que 
ama á otro, solo puede desearle el bien, y el 
amor se manifiesta por actos de beneficencia y 
generosidad. Hijitos mios, decia San Juan, no 
amemos de palabra ni con la lengua, sinó con 
obras y en verdad. 

Pero á mas de ese deber de amarse y bene­
ficiarse recíprocamente que la relijioll impone 
á todos los hombres', hay un deber mas alto por­
que es lUas general, y por que su observancia 
refluye en bien de la humanidad entera; y es el 
que obliga á todo hombre como miembro de la 
gran familia humana, á trabajar por la realiza­
cíon del órden ó el bien, y por el triunfo y pro­
greso gradual de los principios civilizadores, 
patrimonio humanitario. 
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Así pues, donue quiera que os lleve la suerte, 
debeis lJredic31' y practicar la ley lloral Ó divina, 
cngendradora del órden y el bien. 

Donde quiera que 015 lleve la suerte, debeis 
ser apóstoles de la libertad, la igualdad y la 
fraternidad democrática. 

Donde quiera que bayEl tiranía y opresion, 
debeis poneros siempre de parte de los oprimi­
dos, y derramar si es necesario vuestra sangre 
por la libertad, la igualdad y la fraternidad, 
causa santa y C:OlllUll dd género humano. 

CAPiTULO 6.° 

De la perfeccion moral 

Hahl'eis notado ya, que todos los deberes lIacen 
de una sola raíz, la ley moral ó divina; q Lle todos 
cllos se eslabonan entre sí, y partiendo de la 
obligacion individual, se ramifican en el prójimo, 
en la familia, en la patria I y por último en la 
humanidad, para conducir gradualmente el hombre 
á la perfeccion moral. 

La perfeccion moral es la virtud. 
La virtud consiste en la devocion incesante, 

en la práctica fiel de los deberes que os impone 
la ley moral ó divina. 

Porque para ser hombre de bien I no bastan 
ciefto número de acciones buelJas. 

.. 
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Para ser virtuoso, basta abstenerse de obrar 
el mal, es preciso buscar las ocasiones de bacer 
el bien. 

No importa tener sentimientos de benc\'olencia, 
es necesario manifestarlos ejerciendo la. caridad 
con el prójimo. 

N o importa. solo concebi.. el órc1en, sinó rea­
lizarlo por sí y trabajar para que los demás lo 
realicen. 

No importa amar la patria, sinó pudiendo, ha­
cer por ella toda clase de sacrificios. 

N o hay virtud sin abnegacion ]Ji sacrificio; ni 
habrá lug:w á la prueba y al ¡¡acrificio permane­
ciendo en In inaccion. 

La virtud de las virtudes, es la accion encami­
nada constantemente al bien. 

La accÍon es el crisol de prueba de las almas 
templadas para la virtud. 

El sacrificio es aquella disposicion generosa 
del ánimo que lleva al hombre Ít consagrar su 
vida y facultades, sofocando las sugestiones de su 
interés personal y de su egoismo, ft la defensa 
de una causa que considera justa. 

Al logro de un bien comun á su patria ó á ~us 
semejantes. 

A cumplir con sus deberes de hombre y de 
ciudadano, sicmpre y apesar de todo. 

y á derramar, si es necesario, !>u sangre para 
desempeñar tan alta y noble misiono 

'l'odo 1lOmbre, pues, tiene una misiono 
Toda mision cs obligatoria. 
Solo es digno de alabanza, el (Iue penetrarlo 

de su lllisiol1, estii siem¡n'C dispuesto á sacdti· 
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carse por la patria, y por la causa santa de la 
libertad, la igualdad y la fraternidad de todos los 
hombres. 

Solo es acreedor á la gloria, el que trabaja 
por el bienestar y progreso de la patria y la 
humanidad. 

Solo merece respecto y veneracion, el ingenio 
1 la virtud. 

«Sabeis que aquellos que se creen mandar á 
las jentes, se enseñorean de ellas, y los príncipes 
de ellas tienen potestad sobre ellas.» 

«Mas no es así entre Tosotros, antes el que 
quisiere ser el mayor, será vuestro criado.) 

«y el que quisiere ser el primero entre voso­
tros, será siervo de todos.» 

«Porque el hijo del hombre no vino para ser 
servido, sinó para servir, y dar su vida en res­
cate por muchos.» 

La doctrina de Oristo será la vuestra, por que 
es la doctrina de salud y redencion. 

El que quiera sobreporse, se sacrificará por los 
demás. 

El que ambicione gloria, la fabricará con la 
aceion intensa de su inteligencia ó sus brazos. 

El egoismo labra para sí, el sacrificio para 
los demás. 

El sacrificio es el decreto de muerte de las 
pasiones egoistas. 

Debeis, pues, no solo practicm' la virtud, sinó 
trabajar incesantemente :para llegar 4 la perfeo" 
ciop moral, .. 
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Porque la virtud es la ofrenda mas grata de 
amor y reconocimiento que podeis hacer á vuestro 
Padre Oelestial. 

Porque la perfeccion moral diviniza al hombre 
y lo aproxima á Dios, fuente viva de todo bien, 
de toda gloria, y de toda perfecciono 
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SE~ORES: 

Emigrado en este país, demudo del prestigio y autott-.. 
dad que sude dlr á los homlues su po~iclun conspicua 
en la sociedad; me \'("0 sin embargo precisado á espresar 
á S, E, el señor Ministro mi sincera gratitud por la dl::otin. 
cion con que ha querido honrarme, encomend:i.ndome la 
redaccion (Je una obra sobre enseñanza primaria para la 
República, Pero mal apreciaria esa distincion, me consi­
deraria indigno de ella, si al hacerme cargo de trabajo 
de tanta importancia, no manifestase sucintamente una 
opinion racional sobre él, y al mismo tiempo desentra. 
flase el sentido y ' las profundas miras que envuelve. Y 
para esto, sellores, presumo me otorgarels toda vuestr& 
lDdulgencia. 

S, E, el señor Ministro se propone, en mi concepto. 
iniciar en su país, la realizacion de un pensamiento glan­
de y verdaderamente patriótico, del único que podrá 
damos en el porvenir la soludon completa del problema 
de Mayo; es decir, la legeneracion social de los Pueblos 
del Plata. . 

Esa resolucion gloriosa, señores, tuvo en vista induda. 
blemente dos fines : 1.0 la emancipacion polltica del do­
minio de España, triunto que logró completo en la guen& 
de la independencia; 2.0 fundar la sociedad emancipada 
/lobre un principio distinto del regulador colol)ial. 

Antes de Mayo el pueblo era vasallo, despues de Mayo. 
fué soberano, y. nació en las orillas del Plata la Democra­
cia. El princlpío de la democracia, venciendo al colonial, 
entró desde entO!lces á ser nuevo móvil y regulador so­
cial. Pero ese principio ó nueva fuerza motriz, para' obrar 
de un modo eficáz y regular, debió haberse de antetnalllO. 
incorporado en la educado n en nuestras Co,sttlIDlbrc~. 
la intelijencia de todos; ':1 esto no sucedió porque era 

i 
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sible, porque u~ puehlo no se transforma ~le ~n soplo, no 
cambia de hábitos, de modo de ver y sentir smó despues 
de lUla larga y laboriosa educacion. 

Cierto es que el principio de la democracia, inaugura­
do en Mayo, apareció desde luego consignado en algunas 
de las instituciones revolucionarias; pero esas institucio­
nes no fueron comprendidas ni se arraigaron y por con­
siguiente, poca ó ninguna influencia tuvieron para rege­
nerar moralmente la sociedad, y prepararla al régimen 
democrático. 

Bien lo sabeis, señores; el régimen democratico se pro­
pone organizar y asegurar la fraternidad, la igualidad y 
la libertad de todos y cada uno de los miembros de la 
asociacion política; y la revolucion de Mayo, hecha á 
nombre de la democracia, no pudo proponerse otro fin. 
Pero la guerra civil pronto rompió entre nosotros los vín­
culos de fraternidad, y entronizando hoy un partido, ma­
ñana otro perseguidor del primero, h¡rbó el equilibrio de 
la igualdad, y hubo tiranía y desigualdad en la participa­
cion de las cargas y goces sociales; hubo libertad desen­
frenada para los unos, y esclavitud para los otros, cien 
veces mas insufrible y odiosa que el vasallaje colonial. 

La Democracia, lejos de lograr su objeto, se estravió, 
se rebeló contra sí misma, y hasta llegó á slúcidarse 
traspasando su soberanía á un hombre. 

La guerra civil ~in embargo, estado casi normal de 
los pueblos del Plata desde Mayo, la guerra civil por la 
que tanto y con tanta ignorancia y sin razon nos acrÍlnína 
la Europa, que no tiene memoria para recordar la mucho 
mas larga y desastrosa de la infancia de su sociabilidad: 
la guerra civil, digo, tuvo entre nosotros, si no un oriJen 
tan alto y noble, al menos tan legítimo y necesario como 
la revolucion de Mayo~ y así como Mayo nació de las 
madrastras entral'ías de la tirania colonial, la guerra civil 
fué el monstruoso fructo de la coalision ó choque entre 
el principio de Mayo y el pricipio colonial vencido pero 
no aniquilado. 

Entre los hombres de entonces, educados todos bajo el 
régimen colonial, debió necesariamente haber muchos que 
simpatizasen de corazon con la revoJucion de Mayo, q e 
la com¡:rendiesen y le prestasen el apoyo de su intelijencia 
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ó su brazo. Esa g-eneracion, viril entonces, sigtúó su ban­
dera y fué mártrr ó vencedora por ePa. 

Debieron del mismo modo existir hombres que la mira­
sen con ojeriza, como una verdadera rebelion y una cala­
midad para el país, y otros tambien que quisi~ron esplotarla 
en provecho suyo. Estos hombres fácilmente se unieron, 
se entendieron, se afiliaron en partido político bajo la en­
seña de diversos caudillos; y de ahí provino forzosamente 
la lucha entre el principío de Mayo progresivo y democrá­
tico, representado por los primeros, y el principio colonial 
retrógado y contrarevolucionario, representado por los 
segundos. 

La coexistencia pues y la lucha de esos partidos fué 
indispensable, lójíca, y tenia .raíces profundas en nuestra 
sociedad. 

¿ Qué quería uno y otro de esos partidos? el predominio 
social, el poder. No había palestra legal donde disputár­
selo racionalmente, porque la revolucion no pudo fundar 
institucion alguna, y debieron arráncárselo á lanzadas. 
Así reciprocamente vencidos ó vencedores, reclutando 
cada dia nuevos y mas robustos partidarios, han sostenido 
esa sangrienta lucha, y la sostendrim en adelante; por­
Il.ue la historia, que no es mas que la manifestacion exte­
nor de la vida de un pueblo, tiene tal1}bien su lógica 
inflexible, su ley providencial y necesaria. 

Los que niegan ó desconocen esa ley, son los que apos· 
tatan, los que se fatigan pronto y pierden la esperanza, 
los que se resignan á entregar su cabeza al cuchillo de 
la tirania y quisieran comprásemos la paz aun al precio 
del deshonor y la infamia; pero los que están penetrados 
de su existencIa, jamás se desalientan ni transigen, y com­
baten ó mueren gttardando su fé viva en el triunfo com­
pleto de la revolucioll de Mayo. 

En vano hoy el partido retrógrado y contrarevoluciona­
rio, 'que se vendió villanamente á un amo, se engríe con 
el poder, y sueña conservarlo como herencia suya' ani­
quilando á sus contrarios. En vano á falta de creencias 
y de un principio de vida racional, trae el terror en su 
pendon intruso de esclavitud y de esterminio; mañana, 
sí, no está lejos el dia en que caiga, sobre él, justidero 
el brazo Duiante de la Democracia. 
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No nos imaginemos, sin embargo, que aniquilando a 
Rosas, aniquilaremos al principio que sostiene; no, eso es 
.imposible. Se arrancará el poder y la iniciativa social á 
ese partido illfame que ha traicionado la patria, renegan­
do de Mayo; perO existirán muchos hombres de ese 
partido, aparecerán otros, educados en su escuela, preo­
cupados, apegados á las viejas tradiciones: habra siem­
pre ignorantes que renieguen por impotencia ó envidia 
del progreso y la civilizacion, y especuladores egoistas 
que sepan esplotarlos; y todos estos unidos trabajarán 
nuevamente por rehabilitar y sostener el principio retró­
grado. 

Pero es mas que probable que la colision de los par­
tidos, despues de la caida de Rosas, sera en el terreno de 
la legalidad, y que cansados de tan larga y desastrosa con­
tienda, no buscarán las llanuras y cuchillas para ventilar 
con la lanza su derecho al predominio social. 

y esto es lo que todos debemos apetecer; por esto pelean 
os patriotas que sostienen la bandera de ~Mayo, porque 

desaparezca la tirania, el caudillaje y el predominio de 
la fuerza bruta; y se abra, al fin la arena de la discu­
sion, donde puedan luchar pacíficamente todas las opi-

. niones. legítimas, y conquistar con las armas de la razon 
el poder y la iniciativa social, las que se muestran me­

_ jores y mas capaces. 
Mayo, señores es el simbolo vivo de nuestra relijion 

social. Mayo quiere decir fraternidad, igualdad, libertad, 
palabras que recíprocamente se esplican y completan; 
términos idénticos de la trinidad misteriosa que se funda 
y se encarna en la Democracia. 

¿Pero por qué la Democracia, hija primogénita de Mayo, 
despues de treinta y cuatro Mios de revolucion, no ha 
logrado convertirse en incontrastable y reguladora insti­
tucion, y peleamos aun para asegurar su imperio? Porque 
la tierra donde Mayo desparramó su principio estaba in­
culta, porque el pueblo no lo comprendía y no supo apre­
ciar los derechos y obligaciones de su nuevo rango so­
cial; y porque nuestros gobiernos, por causa que no _es 
de ahora examinar, descuidaron iniciarlo en ese conoci­
miento propon~ionándole la educacion necesaria. -

Desconociendo el puebo su deber; fácilmente lo est'ra-
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viaron y lo hicieron servir de instrumento á las ambicio­
nes egoistas, 6 á los intereses de los partidos; y así ti­
ranizado y sacrificado siempre, ninguna ventaja material 
ni moral reportó de la revolncion de Mayo, y solo aprendió 
en la escuela de la anarquia vicios y libertinaje desen­
frenado. 

Así entre las filas de los diversos bandos se les oyó mil 
veces gritar alncinado, «Viva la Libertad», y. así ahora 
mismo alli en Cerrito, cuando derrama su sangre l~or uu 
tirano, vocifera «Libe1'tad», y llama esclavos á los qne 
defienden su causa, la causa de la D!,!mocracia. 

¿Atribuiremos semejante aberracion moral á perversi­
dad? No, sefiores; un pueblo jamás es perverso: los per­
versos y malvados son los que lo engañan y esplotan su 
ignorancia. 

Además, las grandes solemnidades de la Patria, que 
debieron ser para el pueblo una escuela de enseoanza, 
tuvieron en los pasados tiempos mas bien visos de culto 
material, ó permJtaseme la espresion, de idolatria pagana. 
El pueblo es verdad veneraba en ellas á Mayo; pero Mayo 
era un símbolo mudo para él, que no comprendía, ni ha­
llaba luz para comprender.-Saludaba su S01 con vítores 
entusiastas, y cantaba en las calles y plazas, una candan, 
cuyo mérito no quiero poner en duda, pero cuyos acentos 
lo estimulaban solo á glterrear, como si la guerra fuese 
el cimiento de la vida de un pueblo libre. 

No se cuidaba de esplicar al pueblo en esas nlÍdosas 
solemnidades, el pensiamento sintético de Mayo, la idea 
política y sodal que representaba. Se le mostraba el sím­
bolo rodeado de prestigiosa pompa, sin duda para que se 
divirtiese en mirarlo, ó le diese un culto maquinal, como 
si en ese culto no debiera ser, semejante á todos, la 
espresion viva de una creencia social. 

¿Se creía acaso, que con música, fuegos y luminarias 
se solemnizan dignamente los grandes recuerdos, y tra­
diciones de la vida de un pueblo libre? Así hacen los 
gobiernos tiránicos. Acordaos dei panem et circenses de 
los Romanos en tiempo del Imperio: de las fiestas de 
inauguracion de la tirania de Rosas, y de las horribles 
bacanales de que ha sido testigo Buenos Aires. 

Pero en las democracias, donde el pueblo es el móvil 
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y fin de todo, donde está destinado á ejercer una accion 
incesante sobre la vida social, las festividades nacionales 
deben ser el grandioso templo donde concurran los ciu­
dadanos á nutdrse y fortificarse en sus creencias, á rea­
nimarse en sus nobles sentimientos, y á beber aquel sério 
y varonil entusiasmo que acrisola y justifica el patrio­
tismo. 

¿Quereis un ejemplo reciente? Se erije en los Estados 
Unielos un monumento nacional; el pueblo apiflado en 
derredor, 10 contempla estático. Una voz elocuente se 
levanta de improviso para interpretar aquel símbolo, y la 
muchedumbre la escucha sobrecogida de patriótica devo­
cion! (l) i Culto magnífico ele la gloda! i Leccion subli­
me para un pueblo demócrata!! 

Del mismo modo, señores, hubiera sido de desear que 
en las festividades de la patria, en la plaza pública ele 
nuestras ciudades y viUas, se hubiesen erigido en vez de 
cl'lcaflas, tribunas desde las cuales oyese el pueblo surjir 
palabras vivas que reanimasen los vínculos de fraterni­
dad, y le esplicasen el pensiamento de Mayo y el dogma 
de la democracia por el cual derramó su sangre heróica­
mente. 

¿Creeis acaso que despues de una educacion semejante, 
prolongada por muchos aflos, nuestra guerra civil hubiera 
sido tan larga, ni la bárbara tiranía de Rosas posible? 
Pienso que no. 

Pero el pueblo era ignorante al emanciparse, asi con­
tinuó en el transcurso de la revolucion, por la cual se 
sacrificó sin recoger fruto alguno. Vino, despues de muchos 
tiranuelos, un astuto y ambicioso tirano que supo enga­
ñarlo y aterrarlo; y hélo allí á ese pueblo sufriendo su 
látigo infame, peleando por él con igual coraje y decision 
al que mostró en sosten de la bandera ele Mayo, y traba­
jando, sin saberlo, por derribar el principio mismo que 
lo sacó de la condicion de vasallo, para levantarlo al 
rango de pueblo soberano. 

y cuenta que para ser lógico no hay que acusar al pue-

(1) Di"ourso del soiJor 1Vebster, ante el monumento de BUr>cker­
mu. 
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que en cualquier otro país, á tomar la jn¡r.íaLt¡~·a 
las reformas y mejoras sociales, y .á secundar ac:tiv,am,ente::~ 
el movimiento emancipador de Mayo. 

El pueblo no es criminal. Se estravió porque era 
norante; y era ignorante, porque no le educaron para 
la nueva vida social inauguraáa en Mayo, para la Demo­
cracia. 

La base del edificio era de arena, y se desplomó. He-­
mos vuelto, despues de largos años de re'\7olueiolt, -->:~"¡¡m 
punto de partida. Salimos del vasallaje colonial 
entrar en la tirania compatricia. Y esto debió sllcelC!eJr. 

Nuestra revolucion, á causa del encadenamiento 
de los sucesos de la época, empezó por donde debía aca­
bar, y ha marchado en sentido inverso de las revoluciones­
de otros países. Ved sinó, en los ' Estados Onidos. Al 
desplomarse el poder colonial, la Democracia aparece 
organizada; y bella, radiante de inteligencia y juventud, 
brota de la cabeza del pueblo como Minerva de la frente 
de Júpiter. Ved en Francia: despues de un siglo--depre­
paraClon moral, revienta gigantesca, irresistible la revo­
lucion material. 

No hay que afligirse ni desesperar, sin embar,go, por 
mas que nos cueste. ¿Qué valemos nosotros? ("lué SOQ 
una, dos generaciones en la vida de un pueblo? Nuestra 
guerra civil es nuestra guerra social, 6 mas bien ella 
puede considerarse como el doloroso y convulsivo p~ 
de los elementos de nuestra regeneracion moral. 

Porque si la guerra civil en las sociedades viejas 
solido ser s{ntoma de disolucion, en las 
mente marca esas- épocas borrascosas, en que 
tomar cuerpo y la fisonomia de un pueblo; jt PU1t:at~ ·,ql;'-
cirse que solo en su rlgida escuéla se nutren y 
las grandes y robustas nacionalidades. 

Aqui señores, en vuegtro país teneis el ejemplo 
¿Cuando] antes de abora apareció mas en'~g~~~ 
y verdaaeramente grande la 

OabIemo entendemos 
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este sentido, creo que hemos andado mas camino, esta­
mos mas adelantados que muchos de nuestros hermanos 
del continente. 

Tenemos, es verdad que emprender un trabajo de re­
construccion; pero sabemos que para que este sea sólido 
y duradero, :para que se afirme sobre cimientos de gra­
nito, es precIso empezar por la edttcncion del pueblo. 

La obra será lenta y exigirá constancia: deberán con­
currir á ella muchos operarios, partecipantes de gloria 
bien peque11a, y tendrá por lo mismo poco aliciente para 
las ambiciones egoístas; pero espero en Dios que no fal­
tarán corazones nobles, capacidades altas que se conten­
ten con el óbolo del pueblo, con su humilde pero sincera 
gratitud. 

Las generacienes jóvenes especialmente son las que de­
ben dar cumplimento á ese laborioso legado de nuestros 
her6icos padres, y ellas no dudo se dedicarán con ahinco 
á esa tarea de sacrificio, si quieren que sus hijos los bendi­
g~ y repitan alguna vez :-cumPlieroll dignamente con 
SZt deber. 

Penetrado de estas verdades, y en vista de las amar­
gas lecciones de nuestra historia, S. E. el señor Ministro, 
con esa prevision alta del talento y del patriotismo, ha 
concebido, sin duda, el proyecto de la obra de enseüanza 
primaria que ha tenido á bien encomendarme. 

El ha conocido muy bien, que la educacion del pueblo 
es indispensable para encontrar la segunda incógnita del 
problema de Mayo; es decir, la regeneracion social de su 
país; y que es imposible fundar institucion alguna demo­
crática, salvarnos de la guerra civil, de las reacciones 
retrógradas, y del predominio del sable, sin incorporar 
de antemano en nuestra sociedad por medio de la educa­
cion el elemento trincwio de la democracia. 

Sabe además que las generaciones viriles actualmente 
no podrán participar de esa enseñanZla destinada á la ni­
üez y á las generaciones que nazcan, y que nosotros no 
recogeremos el fruto de ella. Pero p¡;;rsuadido que vivi­
mos en tm época de transicion, de preparacion laboriosa 
y de sacrificio, quiere consagrarse con toda la resignacion 
de un filósofo, con toda la abnegacion de un verdadero pa-
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triota, á esa obra lenta pero segura de reconstruccion 
social. 

Tiempo es ya de pensarlo sériamente. No hay salud, 
no hay porvenir feliz ni progreso sólido para estos paises 
sÍn esta condicion; la educacion del pueblo encaminada ú 
la Democracia; que debe ser la bandera, el símbolo, la 
relijion social de los hombres de intelijencia de ambas 
orillas del Plata. 

La enseihnza primaria en general, es preparacion in­
dispensable de toda cultura intelectual y moral; pero siste­
mada, arreglada á las necesidades del país, importa, la 
iniciativa de una lenta transformacion social; importa, lo 
que no se 'ha hecho hasta ahora, la inoculacion gradual del 
elernento trino de la Democracia en las entrañas mismas 
de nuestra sociedad, y por consiguiente una verdadera 
revolucion moral, que dará resultados ámplios en el por­
venir: y es en este sentido que califiqtié de grande el 
pensamiento de S. E. el ieflor Ministro. 

Ya veis, sef'lores, que no se trata d3 un catecismo co­
mun, ni de una tarea vulgar de pedagogos, en la cual yo 
ni S. E. nos hallamos dispuestos á entrar. 

Plantificada, pues, en la República la enseñanza pri­
maria sobre el principio de vida de nuestra sociabilidad, 
la democracia; las demás partes de la pública instruCCiOll 
deberán brotar y desarrollarse armónicamente como las 
ramas de un tronco robusto, asimilándose su substan­
cia, trasmitiéndola al cuerpo social, y refundiéndose pau­
latinamente en sus instituciones. De aquí resultará un 
sistema homogéneo de pública enseñanza, acomodado 
á las exigencias vitales del país, y á la constitucion que 
lo rige. 

¿Hay, señores, contrasentido mas absurdo, error mas 
pernicioso en el estado embrionario de sociabilidad en que 
vivimos, que esa multitud de métodos de enseñanza, esa 
diversidad de doctrinas que se inoculan en las cabezas jó­
venes, en esas escuelas dirigidas á menudo por i~noran­
tes ó charlatanes pedagogos que niugun conocrmiento 
tienen de nuestro modo de ser social? 

¿ Y no debemos deplorar la culpaple indiferencia con 
que confiamos el porvenir de la patria, vinculado en esas 
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gel'leraciones tiernas, la dicha y bieliestar de los hijos á 
los azares de una educacion tan viciosa? 

La enseñanza libre, buena quizá en Europa ó en paises 
donde las creencias y tradi<;iones seculares arraigándose 
en la sociedad mantienen su equilibrio moral j la enseñan­
za libre, fomentada muchas veces por la incuria de nues­
tros gobiernos, no puede sinó echar incesantemente entre 
nosotros nuevos gérmenes de discordia y confusion, y á 
ella debemos atribuir en gran parte la anarquia moral y 
fisica que nos ha devorado y esterilizado treinta y cuatro 
años de revoluciono 

Creo por lo mismo que si queremos, como no dudo de 
buena fé la felicidad de nuestro país, necesitamos mar­
char todos en un sentido y con un mira; y para noso­
tros no puede haber, no debe haber sinó un móvil y un 
regulador, un principio y un fin en todo y para todo: -
la Democracia. 

El Estado Oriental, que ha conquistado de becho la 
iniciativa de la Revo1ucion del Plata, y defiende con tanta 
heroicidad su independencia, puede vanagloriarse además 
de haber inaugurado por el órgano de S. E. el señor 
Ministro, en el dia mismo de la festividad de Mayo, y á 
vísta de los menguados siervos que combaten su bandera, 
un fensamiento en el cual está vinculado el gran porvenir 
y e triunfo completo de la revolucion Americana. 

Si, como debemos esperarlo, ese pensamiento se reali­
za; si la educacion democrática en todos sus ramos se 
plantifica en la República; la historia imparcial, no dudo, 
grabará algun día sobre su blason de gloria estas pala­
bras: La República Oriental despues de haber salvado 
S~t independencia y la civilizacion del Plata, supo echar 
los fundamentos de su generacion social. 

Temo haber abusado de la benevolencia del distinguido 
auditono. Le pediré sin embargo un momento mas' para 
constituirme órgano de un sentimiento popular, que es una 
gran verdad, y quizá el único resultado positivo de la 
larga guerra contra Rosas; y es que la fuerza de e:'ie tira­
no estriba principalmente en lal unidad de su poder, y que 
lo que ha _hecho débil, ineficaz al nuestro, ha sido falta de 
acuerdo y concentracion; de lo que resulta, que solo la 
union íntima, la fraternidad sincera de todos los pa-
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triotas podrá darnos la victoria y la pacificacion del 
Plata. 

¿ y qué en vano Argentinos y Orientales mezclaron co­
mo hel'luanos su sangre en cien batallas, y la mezclan 
diariamente por defender el principio de Mayo? ¿ Y se 
puede así no mas romper ese vínculo santo? ¿ Podremos 
renegar de esa fraternidad sublime de glorias é infortu­
nios comunes ?-Imposible. 

Los que 5luieren dividirnos, quieren tiranizamos: por 
que de la dlvi~ion, nace la lucha, el predominio y la tira­
nía del mas fu erte. 

Los que digan que la revolucion Argentina y la Oriental 
son distintas y tienen intereses opuestos porque un rio 
las separa, se engat'ían ó pretenden ellgaLim:n05. Ambas 
revoluciones son unas y solidarias, ambas son hermanas 
g emelas nacidas de las entra11as de la revolucion de 
Mayo. 

¿ Qué importa sea diferente el campo ele sus banderas, 
si el pensamiento que una y otra simboliza es idénti.co, 
indivisible; si pelean como pelearon un día por la causa ele 
Mayo que es la del pueblo, y contra el principio retrógra­
do y sus secuaces los tiranos? 

La idea de Mayo, pues, se sobrepone á todo, domina 
todo en la vida ele ambos pueblos desde que empezó su 
historia comlUl el veinticinco de Mayo; y ante esa grande 
y salvaelora idea, deben postrarse todas las ambiciones 
mezquinas; todas las preocupaciones locales. 

Sinó, mirad bien: el principio retrógrado, vencedor en 
Buenos Aires, os ha invadido, y aUí le teneis en el Cer­
rito encarnado en un Oriental, con la diferencia que e~e 
hombre es siervo de un amo, es traidor y lo trae a su IJa­
tria en la punta de bayonetas Argentinas. 

y para percibir mejor la unidad íntima de entrambas 
revoluciones, echad la vista y vereis que en los campos 
orientales, acá en .Montevideo luchan quizá por la última 
vez cuerpo á cuerpo uno y otro principio; y que dado que 
por un revés de fortuna inesperado sucumbiese la indepen< 
dencia oriental, caerian con ella vuestras instituciones 
todas, las esperanzas, los dogmas y principios democrá­
ticos inaugurados en el Plata por la revolucion de Mayo; 
pero caerían sí, en tal caso, sobre los cadaveres de ol'Íen-
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>tales y sobre los de vuestros generosos hermanos, los 
hombres librés de Italia, Francia y España. 

La Democracia, señores, es el Angel de la fraternidad 
que ha reunido todos esos hombres de climas diferentes. 
¿ Sabeis que bandera lleva en su diestra? La bandera de 
Mayo. 

Marchemos, pues, todos unidos como hermanos á la 
sombra de ese simbolo santo, que es el galardon de espe­
rama y de salud, y que ahora como en el pasado, on­
deando sobre nuestras cabezas, nos abra el camino de 
la victoria. 

A nombre de la patria Argentina, á nombre de los ilus­
tres mártires de la revolucion de Mayo, yo proclamo la 
fraternidad indisoluble de todos los patriotas, tanto Orie­
tales como Argentinos, de todos los hombres que defen­
dieron, defienden ahora y sostendrán en adelante el 
pTÍn~ipio de Mayo, que no es otra cosa que la Demo­
craCIa. 

¿ Aceptareis mi voto, señores? Me parece que es la 
mejor, la mas digna ofrenda que podemos hacer á Mayo. 
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